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ARGENTINA MARCA REGISTRADA TRADUCCIONES 

PRESENTA

DULCE VENENO DE LA DEL ESCORPION

La vida de Bruna Surfista

RAQUEL PACHECO

RESUMEN

Raquel Pacheco adolescente de clase media alta acudió a

 los mejores colegios de San Pablo. 

En la adolescencia temprana comenzó a observarse gorda

 y terminó bulímica y deprimida: se dedicó al Prozac.

Luego se hizo "adicta al dinero" , robando billetes a sus padres 

y en la escuela.

Y  a los 17 años decidió hacerse prostituta , 

porque no soportaba carecer de dinero, meses después de

 haber dejado de ser virgen.  La situación familiar llegó a

 un extremo, con golpizas de parte del padre y amenazas

 para recluirla en un reformatorio. Todo eso la lanzó a las

 calles y a la prostitución.

En su novela testimonial se relata esta adolescencia difícil

y su vida en la prostitución, donde adquiere el nombre de

Bruna Surfista.

Bajo este nombre inicia un blog relatando su vida y sus

experiencias con los clientes.

A partir del blog Bruna o Raquel se convierte en  un éxito

de prensa y así nace  la idea de este libro.

Dulce Veneno del Escorpión perteneciente al género conocido como "narraciones de no ficción",

contiene  relatos que  combina el drama, el erotismo y la aventura

y ha causado gran furor en Brasil: en dos semanas se vendieron 10.000 ejemplares.

 En la tercera semana que pasó se lanzó otra edición de 10.000. Y ya se habla de la película.

Al estilo de Abzurdah de Cielo Latini*, de "Hell", el libro de Lollita Pille* , o de  "100 cepilladas

 antes de dormir" de Melissa Panarello*,

Raquel Pacheco inaugura este nuevo género testimonial de diario íntimo y 

erótico, al mismo tiempo que provee una radiografía impecable de la vida

de la prostitución, dando respuesta a miles de fantasías que rodean esa actividad.

De lectura amena y enternecedora este libro se encarama como de los

mas cautivantes del género testimonial.
Portero eléctrico.   - El  llegó ! Lo dejé subir. Mientras  él toma el ascensor, chequeo los

últimos detalles: cabellos cepillados, piel aromatizada, boca lista para lo que venga.

En el cuarto, la cama  espera, con  una  luz bien baja. Para completar el  clima, coloco un CD (si él  es aburrido, pongo baladitas, tecno, para levantar un poco; si es macanudo , prefiero JotaQuest, Emerson Nogueira, una cosa más romántica). Visto una falda bien  corta y provocativa, con un top que destaca mis pechos. Todo  fácil de sacar. O de ser sacado.

Uso sandalias bien altas. No es  que me importe de ser bajita.  Forma  parte de mi encanto. Suena la campanilla. Atiendo . - El entra. Me besa en la cara  y se presenta, ya  que es su primera vez conmigo. Aún sin ser necesario , lo hago igual. Lo tomo  por la mano y lo llevo hasta el  sofá. En un clima  intimista , la conversación comienza y  pronto rumbea hacia el  puterío.

- Hoy , quiero   tomarte   por atrás.

- Pero  quieres mi vagina o mi culo?

- Quiero  todo, él responde en mi oído mientras  pasa su mano  por mis muslos.

Su boca jadeante roza  mi cuello; siento la barba sin afeitar , mientras  con

mis manos entre sus piernas siento el  mundo convertirse en piedra. Con un tirón de él,  el  top se desliza y  mis pechos saltan hacia afuera . Como quien descubre un nuevo juguete, dejo que él sujete firmemente, pero con cariño, el pezón  de mi pecho queda entumecido con esa lengua atrevida paseando por la aureola. Siento su respiración caliente, jadeante. Lame un seno, después el  otro, junta los dos con las manos, queriendo llenar su boca como un niño goloso. En la confusión  de ropas sacadas con prisa, él baja  mis bragas  y 

desciende con su  boca hasta el  ombligo. Para. Me mira .

-  Quieres que  te la  chupe?

- Quiero.

-  Ahora, o  después?

- Vos sos  quien sabe. La lengua es tuya.

- Pero la vagina es tuya.

- Entonces, quiero  ahora.

Gozé mucho, sin necesitar de ningún  esfuerzo interior. Fue bueno de verdad.  Y sólo 

estaba comenzando. Subimos la pequeña escalera  caracol de  mi apartamento directo al

cuarto. El ya está erecto , para aprovechar la  humedad de  mi vagina

- Monta encima  mío.

Primero, monté de frente y , con él todito dentro  mío , me di vuelta  con la espalda y la cola hacia él.  No  demoro mucho hasta que él sale de dentro  mío  y  me pide  que  retribuya la gentileza con mi boca . Lo Chupé hasta que él gozó, con él agarrando con delicadeza mis cabellos largos.

Apenas tenemos  tiempo de conversar.  Todavía con él   en mi  boca, reanimé al  muchacho. En un 69 alucinante, él comenzó a jugar con mis genitales. Eso  me excitó.  No  resistí la tentación  y  lo  monté.

El , fascinado con  mi culo, me levantó y  me puso en  cuatro. Finalmente ,  me pidió  acabar en  mi boca una vez más . Lo dejé.  El  CD llegó  al final casi junto con 

nuestro segundo tiempo. Game over. El  final  del  CD es la  señal de que la hora que él pactó  conmigo se acabó.  Si  quiere, puede tomar un baño, pagar lo que combinamos por teléfono  y ... chau, hasta  pronto.

Sin resentimientos. La fila continua . servicio prestado y  pago hecho. - ?l fue el  primer  cliente del día. 

Tengo cinco más   delante. con menos de una hora y  un baño entre un cliente y el   otro, apenas tengo tiempo de recuperarme. Prefiero hacer todo de una vez, cumplir pronto mi meta de cinco clientes diarios y  quedar libre  cuanto antes. Hoy , la agenda está funcionando correctamente .

cuando el  cliente o yo  nos atrasamos, el  próximo que llega debe  quedarse  allá en la recepción , esperando. Hasta que  todo vuelve a comenzar. El ritual de  la llegada, el  portero eléctrico suena, reviso mi apariencia y el cuarto  , es lo mismo para los que vendrán.  El  segundo cliente es muy  tímido,  a quien  uno debe  tomar   por la mano y  a quien hay que  conducir al acto . Fue un acto  mecánico. Con él,  no consigo gozar, pues  el acto es  tenso  - para los dos. El tercero,  tiene el aliento (y la  rapidez) para  tomarme  tres veces.  Yo lo  bauticé  como  conejito -  pero  él no lo  sabe. Con semejante rapidez, quien no tiene  tiempo para  gozar soy yo. 

El cuarto trae a su  amante para una fiestita de a tres. Una mujer muy  interesante -

y  entendida en el juego. No  era bonita, pero  me calentó . Si yo  no me controlo, y  la  amiguita de él también , él  casi se queda mirando y sin participar. Claro que  no iba  a dejar que  eso sucediese.. Mientras   ella me chupaba, lo  cabalgué  gustosamente  y  gocé.  No  por la cabalgada, sino  por la lengua.

El quinto  cliente  era el tipo de "hombre para casarse". No  hay  química,  pero hay  mucha afinidad.   Logró  hacer una cosa que yo nunca había visto:

gozó sin ni siquiera tocarse el pene  mientras  le  chupaba las pelotas. Ah, y  él me trajo  una torta de limón   muy rica. Después que lo cabalgue  un poquito, el  segundo tiempo  terminó con él acabando en  mi boca.

El  sexto y  último del  día quiere que yo  lo lleve a un club  swinger. Es su primera vez en  un lugar de esos ...

Como la noche estaba agradable , y  hacía tiempo que  no usaba vestido, elegí  uno que, en verdad , es apenas un pedazo de tela : tiene un gran  escote  en el  frente y el largo apenas cubre apenas el trasero y la ingle . Elegí  sandalias de taco alto  . Quería arrasar. Y , por supuesto, lo conseguí. Eu era la más atractiva de Marrakesh

 esa  noche. Pero  él,  aún  después de beber y bailar  un poco, no lograba entrar en  clima .

- No tengo ganas de  estar  en una sala con tanta gente fornicando.

Fuimos  a la  única sala donde hombres sin compañía  pueden entrar.  Me Senté

en un  pequeño sofá vacío y  él comenzó a chuparme . De la  nada, aparecen unos tipos.

 Dos se sentaron  uno  de cada lado del  sofá y  los  otros dos se quedaron de pie, sólo mirando. Cuando él   notó  el movimiento, se asustó y  acabamos yendo a un cuartito privado, sólo nosotros dos.

 Llegué  a casa a las 5 30  horas de la mañana.

Acoplamientos  enloquecidos, miles  de posiciones, muchos hombres (y  mujeres) diferentes por día,  noches casi sin fin . Lo que puede ser excitante para muchas muchachas como yo, en la efervescencia de los veinte años,  para mí  es rutina. Es  mi día a día de trabajo  hace tres años.  Trabajando cinco días por semana, con una media de cinco clientes por día – es sólo una  cuestión de hacer  cuentas para saber cuantas veces me he acostado por dinero. Por más que yo  llegue  a gozar de verdad, 

 aún así  es trabajo. Trabajo que elegí  por no tener otra opción  cuando... Bien, esa es  una larga historia.  Mi historia   personal, y la de Bruna.

Si, somos dos. con dos historias diferentes en una  misma muchacha: yo .

Un  desconocido. Yo  bailaba sola cuando ese muchacho me arrebató un

beso.  Ni siquiera le  pregunté su nombre. Mi primer hombre "adulto". Libertad  a los 13 años,  casi 14. No  hacía ni  media hora que  había llegado. Mi primer  beso. Allí  mismo, del  beso pasamos al manoseo , en medio  de la pista. cuando yo menos esperaba,  él me largó. Todo  así , sin ningún  sentimiento, sin intercambiar ninguna palabra. Esa  noche, estuve  con otros diez muchachos diferentes. No  bastaba con  uno :  tenían que ser varios para  satisfacerme. Raquel despertaba  al  sexo.

Un desconocido. Aún estando  nerviosa,   me presento con un texto ensayado allí , en  ese  momento :

- Soy   Bruna, hago oral, vaginal y  anal". 

Completé la frase diciendo  una  falsa edad, "18 años", sin saber que ninguna muchacha

hace de eso  su  marketing personal. Nadie  podía saber que era mi primer  cliente . Hacía

apenas media hora que  yo  había salido de la casa de mis padres para llegar a ese lugar .   No le   diría a ese extraño,  que nunca había tenido sexo por

dinero . - El me eligió . Yo  quería desaparecer, salir corriendo y volver  a la  casa  de mis padres. En vez de eso,  subimos al  cuarto. Pienso en  mi madre. Un extraño  me toca y  quiere fornicar sin condón . "Ella  debe estar sufriendo." No dejo que  él me toque. después que juega al ginecólogo  conmigo, metiendo su dedo y  oliéndolo  para saber si  todo  estaba "bien ", me penetró con condón . Yo  sólo pensaba:

- Voy a  tomar  el  dinero de este  tipo  y  volver a casa. Todavía hay  tiempo de desistir y 

marcharme.

Acabé haciendo seis clientes  esa  tarde. Nunca más volví a casa. Nunca

más vi a mis padres.  Bruna nació  para el  sexo. Poco más de tres años separan  esos dos momentos tan distantes uno  del  otro. En el  primero, Raquel pasaba  de tomar  agua a tomar vino, de ser  una niña mimada a  ser una adolescente  mentirosa y desenfrenada . Había practicado mucho tipos de   besos en el  espejo del  baño ,   siempre  guiándome por lo que decían las  revistas de femeninas.

En la pista da Kripton, en plena Villa Olimpia,  cada noche de fiesta  yo  quería másy  más.  Usaba  saldas bien  cortas, para facilitar ñas cosas para quien quisiese  tocarme con las manos lo que la casi oscuridad del lugar no dejaba ver. Si  no forniqué allí, si  no quise perder  mi virginidad en una pista de baile , no fue por falta de oportunidad.  El  placer que experimentaba al  sentir el  pene de un  muchacho   duro por mi causa debajo de sus  pantalones , rozándome aquí y  allí, era casi irresistible.  Casi...

Abrí  muchos  cierres de muchachos en la pista , sólo para sacar  el pene un poco hacia afuera  para juguetear. No  tenía la menor idea  de cómo masturbar a  un hombre, hasta que uno de ellos  me pidió , con todas las letras: "Sacúdelo ". Sin salida,  le dije la verdad : "No sé ". Recostados contra  una pared  cercana a la  pista,  él pacientemente tomó mi mano  y  me enseñó el  movimiento. Es fantástico hacer que un tipo   goce, hacerlo  sentir placer. Comencé  a puñetear a  todos con quienes  bailaba.

Nadie a   mi alrededor  se daba cuenta , pues muchos estaban ocupados haciendo exactamente lo mismo. Incluso  llegué  mismo a ver muchas  parejas transando en los sofás. Con el personal de seguridad  del  lugar, no había problema , si  atrapaban a  una pareja fornicando  o  exhibiendo , sólo  pedían  poder mirar.

Nunca transé en la disco . Hubo muchas oportunidades, pero nade de coraje.

Para perder ña virginidad, tendría que  ser con alguien especial. Soy romántica. Pero eso  no  me impedía de comenzar a dejar que los muchachos me tocasen más íntimamente.

Debajo de la  salda corta, bajaba un poco mis bragas  y , sólo con el contacto de las manos entre mis muslos y en  mi vagina, quedaba super  mojada. Creía que aquello era

gozar. Sólo después descubrí que "llegar " era  mucho más y mucho mejor.  Aprendí  que el  goce, para mí , comienza con una especie de hormigueo  en la barriga. Aún así , no quería transar. llegué  muy cerca de hacerlo algunas veces. Dos veces, entré en el auto ,

y  mi acompañante y yo nos  sacamos nuestras ropas, hicimos de todo y llegamos al momento .  Pero a la  hora de transar de verdad,  de ser penetrada,  yo me  arrepentía  y   tenía miedo. 

- Debo  irme.

- Ahora que estoy tan caliente ?

- Es que mi padre va a venir a buscarme en  poco tiempo . 

- Que  espere - decía el  otro, ya  con el miembro  duro y  afuera  del pantalón .

- No puedo.

-  Pero  ya  está excitada, ya  hicimos casi todo. sólo falta lo principal...

- Va  a  quedar faltando, discúlpame .

Siempre inventaba  una excusa  y me escapaba . Para el muchacho, mayor que yo  y  mayor de edad , yo sería apenas " una mas ". Y yo no quería ser apenas " una mas ". Me sentiría usada. Aún  quedaba un poco de razón en  mi cabeza romántica. Transar allí  para nunca más ver al tipo ? No era mi ideal de primera vez. Sin mencionar el miedo al  dolor y  al  sangrado  del  cual hablaban las revistas de adolescentes. Creía que sangraría

horrores, como una carnicería  de sangre.

En el  fondo, era inexperiencia mismo. Sin querer confesar ser virgen,  e

igualmente sin coraje para pedir un  condón , me imaginaba en el  lugar de una

amiga que se  había embarazado  a los 15 años.   Ella ni siquiera  sabía quien era el  padre  de la criatura.

- Mamá, quien es   mi padre?

 No sé , hijo. - 

  Sé bien  lo que significa ese tipo de diálogo.

En  mi primer  día en la casa de Franca, la última cosa que  quería era que

descubriesen  mi falta de experiencia. Llegué  allá a las dos de la tarde, después de haber

caminado desde el  Paraíso, donde vivía,  dejando  atrás todo lo que tenía: madre, padre,

cuarto, ropas. Cargaba una carpeta  y  la mochila del  colegio con  una pocas ropas y  muchas bikinis para usar en  mi primero empleo.  Una pérdida de tiempo: ninguna de las muchachas trabajaba de bikini.

Sin  ropa decente para trabajar, las otras muchachas me prestaron  unas cosas

horrorosas. Justo a mí , que siempre me  caractericé  por el uso de marcas de diseñador , que compensaban mis kilitos de mas  y  mi síndrome de patito feo. Tuve  que  

conformarme . Sabía que un día ganaría mi dinero  y  compraría todo otra vez. La jefa de  casa de Franca, Larissa, fue la única a quien le  dije una parte de la  verdad. 

Ella me pidió el documento , y  no tuve cómo esconderlo :  sólo tenía 17 años. 

- No le  digas nada a nadie  sobre esto -  ella me aconsejó. 

Por más que intentase  hacerme la  experta delante de las otras muchachas, era inútil.

- Con qué nombre  trabajas? - preguntó Larissa.

- Raquel  - dije , sin una  gota  de malicia.

- Ninguna de las muchachas usa su nombre  verdadero.  Aquí, vas a tener que cambiártelo.

-  Tienes cara de  Bruna - disparó  Mari, quien  acabó convirtiéndose  en una buena amiga.

No recuerdo  por qué, cuándo fue o  cuántos años  tenía, mas sé  

que crecí con la historia de ser adoptada en la cabeza. Cuando tenía cinco años, le   pregunté a mi madre. Ante la respuesta positiva, no tuve el coraje de preguntar  qué significaba la palabra adopción . Le llevé  mi duda  a una  profesora de la escuela, quien  me explicó que las personas adoptadas eran  bebés abandonados en un lugar porque la madre no podía o  no quería criarlo. Después de eso,  viene una pareja y  escoge una de esas  criaturas para la adopción .

- Escoger? - Me sentí  un objeto.

Por más que mis padres siempre me hubiesen tratado como a una  hija, fue difícil no sentirme horrorizada , aunque me  guardé  eso sólo para mí.  Pues para mí , hijo era el  que nacía del vientre de la madre.

Sólo comencé  a aceptar lo contrario mucho más tarde. Tal vez demasiado tarde . Intentaba llevar todo lo mas naturalmente posible  , pues de cualquier modo yo tenía  una familia. Pero siempre venía alguien  que  comentaba que yo  era muy  diferente de mis hermanas mayores  y que mi madre.  Ella es muy  europea, piel  clara, cabellos y ojos oscuros, rasgos delicados. Sólo nos  parecemos  en la altura:

ella es  tan bajita como yo . A veces, hasta intercambiábamos  ropa.

Pero las semejanzas terminaban ahí. Mis dos hermanas, por el  contrario, son igualitas a mi madre.

. Para los que no conocían  a mi padre,  la  excusa era:

-  Ella se parece a él. 

Ni en el blanco de los ojos : él  mide 1,92 m., es  gordo y de piel blanca . En algunos momentos, para defenderme de ese preconcepto, de esa agresión, mi madre le mentía  a los desconocidos, inventaba algo para resguardarme. Cuánta envidia sentí de mis amiguitas que se parecían a sus padres, a su familia verdadera ! La rabia iba de los mis padres biológicos a los adoptivos. Cuando nos peleábamos, yo los llamaba  tío y tía.

Pobre mi madre...pero yo  no tenía  ni la  madurez ni la estructura mental para lidiar con eso sola.

Con siete años,  en 1991, todos  volvimos a Sorocaba, lugar de origen de mi

familia adoptiva  . O  mejor dicho , nos mudamos a nuestra chacra, en Araçoiaba de la Sierra. Mi padre había sufrido un accidente y  había tenido que dejar de trabajar. Un día,  en el  garaje , se agachó  para tomar   algo  y, cuando se levantó,  se golpeó  la cabeza con una  viga  baja del  techo. Ese golpe afectó  seriamente su cerebro, y no  sé explicar cómo. Sólo cuando lo vi inconsciente  por primera vez, en medio  de la sala, descubrí  cuan  grave era . Cuando mi padre vio que no podría  continuar trabajando, en el  auge de su carrera de Derecho, se abatió , quedó muy  deprimido. Entonces lo  mejor  fue  mudarnos   a la  chacra.

A pesar de haber sido una fase muy  tensa y  difícil con la enfermedad  de mi padre,  no tengo de que quejarme: siempre que era posible,  me protegían de ese clima de enfermedad , jugaba mucho, incluso con mi madre y , a veces, hasta con mi padre.  El  colgó  una cesto  de basket  en la  quinta , en medio  de los árboles  frutales, y  yo pasaba horas entrenando, soñando con  un día ser una profesional. Con mi altura, sería un sueño  imposible. 

Para mí ,  todas las prostitutas de Sao Paulo estaban en  Augusta.  Yo  ya  había pasado por allí  muchas veces, incluso  con mis padres. 

-  Mira  esas putas. – alguien comentaba. 

Cómo es que una mujer llega  a ese punto? - yo  pensaba.  Para mí ,  las 

putas solamente existían en  esa  calle  sucia y  fea.  Y creía que ellas vivían en esas casitas viejas, cayéndose a  pedazos, con mujeres muy usadas asomándose  por las ventanas, llamando a los hombres que pasan por la calle.  Adentro de las casuchas , bastaba que  ellas abriesen  sus piernas y  esperasen que el  cliente gozase: lo mas  pronto posible . La llamada  "vida fácil" de la trabajadora sexual  también

 sería así   ?  No según los anuncios del  periódico . “Muchachas  de 18 a 25 años,  atiende a  ejecutivos ganando por lo menos  mil reales* por semana”. (*Nota de traducción: reales es la moneda de Brasil)

En las semanas anteriores a  mi fuga, cuando ya  estaba decidida a salir de casa,

compré  periódicos  para ver los clasificados y me salteé clases  para visitar muchos de esos lugares: discos, apartamentos privados, casas de masajes, saunas . No  vi nada que se aproximase a  aquella imagen  deprimente  de Augusta, y  mucho menos a las mujeres usadas. La mayoría de los lugares, como el  Bahamas, era de buen  gusto, hasta  elegante . Por fuera,  uno no podía imaginarse lo  que era por dentro. Casas que llenaban mis ojos. Las muchachas que vi por allí no  tenían nada de anormal, no   tenían la palabra  "puta" estampada en la frente  ni se asomaban por la puerta  ofreciéndose a quien pasase.

Los privados de  Franca, en los Jardines, fue  mi elección . Yo  no sabía hacer

nada, ni  tenía experiencia ni  el colegio secundario  completo. Para salir de casa, tendría que  pagar para ver – y   luego ganar esos  mil reales prometidos .

Recuerdo que me dije:  

- Voy a  tener que ser eso. 

Y , confieso: fantaseé  mucho con la posibilidad de tener varios hombres y  comenzó   a

gustarme  la idea. Después de todo  , sólo había transado seis veces, de un  modo bastante mecánico, e nunca había visto una película porno en  mi vida.  Esa iba a ser la  posibilidad de descubrir hasta donde el  sexo podía  llevarme .

- Eso es , abre bien  las piernas.

- Está bien así ?

- Deja que el  doctor te  examine , para ver si  todo  está bien .

Entra un dedo, después otro, que él saca  y huele . “Hummm,  pasaste  el  examen médico. Después  visitar  un  "ginecólogo ", quien  decía tener certeza   que  un a muchacha no estaba enferma  con sólo  oler sus dedos después de haberlos metido  en ella, la idea  de "abrir las piernas " no me causó  resistencia . Ni  la fantasía de tener muchos hombres diferentes, pues pensaba en  mi  propia referencia de hombre. Pero  fue bueno haber  tenido un "tratamiento de shock" para ver si aun así  quería tener mi independencia.

Fue  difícil estar en la cama  con una persona extraña aunque el primero fuese el dedo del  ginecólogo .  Nada comparado con acostarse con un viejo y gordo  japonés de sesenta años. - ?l fue  mi segundo. Nunca en la vida  pensé  en acostarme con    un  tipo así.  Pero  él me tomó y me pagó. Para negarme , tendría que pagarle  a la  casa lo que el  cliente pagaría por el servicio. Ese era el  acuerdo. Hice mis cuentas: para ganar cien reales, tenía que  hacer tres servicios. 

El japonés se fue quitando la ropa, y yo  sólo pensando en el  dinero. Tenía una hora por

delante  con él. - ?l era más viejo que mi padre! Sólo pensaba en hacerlo  acabar pronto

para terminar de una vez con aquello.  Conversamos un poco. El miembro  no se le  subía; yo lo  chupaba,  lo  frotaba, y  nada. Me invadió  un montón de sensaciones,  olores, cosas que  no quería sentir. Fingí  para mí  misma no sentir . - El pasaba la mano  acariciándome .  No me   gustó .

Hasta  hoy, a veces, tengo  nauseas de ver una mano acariciando mi cuerpo.

Yo acarició ,pero no quiero ser acariciada . Sólo me acuesto oyendo música,  lo que  me ayuda a divagar, a entrar en otra sintonía (además del hecho  que el  CD dura  exactamente el  tiempo del servicio , lo que me ayuda a controlar el  tiempo  trabajado ). Hay veces en que me  imagino otro hombre allí , un novio. Y miro para el costado, sólo para no ver la mano acariciándome  , acariciando  mi intimidad.  Es una cuestión  de piel.  Pero seguí adelante  y  conseguí hacer  que se le parase al 

japonés . No  sabía qué era peor. Le puse  un  condón , me coloqué  encima de él,   lo monté , él me comió  y , claro, no fue bueno . Fue más que mecánico. Ese día,  llegué  a llorar con otro cliente.

A todos  con quienes me acosté   aquel  día, le   conté que era mi primer  día como trabajadora sexual .  Todos  siempre te  dan algo para compensar un día malo , o una semana difícil. Con  las muchachas que viven del  sexo, no es  diferente. "Me lo  merezco!", pensé.  Con el  primero dinero de la  prostitución que logré  ganar y  ahorrar, me regalé  un celular .

Me sentí recompensada, de alguna manera, por cada vez que me tragué  el asco para no perderme  un servicio. Es gracioso, pero  nunca sentí asco de un  tipo  antes de llegar a la cama ,

Cualquiera que fuese su apariencia. El asco sólo se da  cuando  llegamos  allí . No  por algo que el tipo tenga en el cuerpo,  un defecto o  una cicatriz (aunque tengo  mis preferencias...).  Lo que me influye es el  olor. El  olor del cuerpo.  Incluso el  hombre que toma  un baño  no gana nada.

También están  los que llegan con mal aliento . Esos son los peores. Por eso los  besos son una cosa delicada. Yo  no beso a todos. Y  no todos quieren besar.

Los pobres son los que más besan. Entonces , aun  no habiendo piel  con el cliente , tengo que besar. Y así sale , medio sin  ganas  . No tengo  mucha  elección.  Forma parte de mi negocio. Entonces  respiro profundamente  y allá  vamos .

 Los poco más de tres años que vivimos en la chacra llegaban a su  fin. Mi padre ya  estaba bastante  mejor de las secuelas del  accidente y ellos decidieron  que sería importante para mi educación volver para São Paulo. Después de todo  yo  iría  a quinto grado en 1995. Mi hermana mayor ya se  había   mudado a Cajuru, cerca de Ribeirão Preto, por cuestiones de  trabajo.  Estaba viviendo en

nuestro apartamento. Por eso,  mis padres compraron  uno nuevo para nosotros, en el mismo barrio.

Cada uno tendría su lugar . Realmente moderno, pero todo en contra  de los conceptos morales de mis padres: una viviendo en el  interior y  la otra viviendo sola. Si fuese verdad  que los hermanos mayores  facilitan  las cosas para los más chico, no tendría de que   preocuparme.

Con  la mudanza, tuve que dejar  atrás una perra boxer,  Lunna, mi preferida, la  weimaraner Fedra  y  Paco, un perro mezcla de todas las razas. Pero lo  más importante  que dejé  allá fue un pedazo de mi infancia, de mi felicidad.  Volver a São Paulo, por más que  yo amase la ciudad, se convirtió en  un tormento. Mis padres   tenían miedo de los asaltos, de las  violaciones , de todo. Y me encerraban . Para quien fue criada libre, jugando en la calle o  en una quinta , era la muerte estar encerrada en aquel  apartamento en  Paraíso, ya  tenía 11 años y  quería hacer del  mundo mi propio jardín . Mis amigas comenzaban a ir al shopping, a las matinees de baile, y  yo no podía.

 Sin libertad , empecé  a mentir respecto a  donde quería ir .

Mi madre sentía celos de mí.  Y lo demostraba .  Enamorarme, aunque  fuese el   amor  más perfecto del mundo, no podía.  Y  mi padre. .. - El  nunca hizo su papel

de padre.  Es cierto  , tuvo  un  accidente, y una enfermedad , él dejó su carrera brillante  en  su pico máximo , vivió  una depresión jodida. Hoy  sé  que, muchas veces, era agresivo conmigo  por culpa de tantos remedios que  tenía que  tomar. Si  antes yo  lo culpaba, me doy cuenta ahora que no era tan  así. 

En el período de la  adolescencia rebelde lo que el   exceso de protección  desencadenó  se hizo casi  fuera de control , y  las peleas, principalmente con mi padre,  se  volvieron  rutina. Casi siempre pensaba en salir de casa o  ir a buscar a   mis padres biológicos para saber si ellos me querían de vuelta. Si la razón para abandonarme  había sido  económica, no habría problemas. Yo trabajaría,  bancaría mis propios gastos. La única dirección  que podría  ayudarme  en la búsqueda de mis verdaderos padres estaba en Sorocaba, donde nací y  fui adoptada. Pero, en verdad,  nunca fui allí .Yo  estudiaba en el colegio Banderantes, tradicional y  super exigente  - tanto que,

cuando pasé con  mucho sacrificio, pero  sin rendir  recuperatorios,  a sexto grado , quedé  en la  última división  del  turno tarde , el  6 D. Quien estudió  ya  sabe lo que esa posición  significa...

Pero mis padres  igualmente estaban orgullosos de mí .  Si por un lado yo  quería libertad , y  mentía  mucho para conseguirla, por otro lado yo todavía tenía mis propios preconceptos y mis  dudas. Y  hacía el papel de la  buena hija. mi hermana del  medio, que hoy tiene  30 años,  comenzó a noviar con un chico que mis padres no aprobaban.   Ella ya  vivía  sola. Bien... Digamos que no siempre.

Mi madre descubrió  ese pequeño detalle. La presión para que terminase el  noviazgo fue grande pero ella no tuvo  dudas : desapareció con el chico. Vi el  sufrimiento de mis padres con esa situación .Yo  no podía permanecer indiferente a eso.  Cuánta rabia sentí por mi hermana.  Y cuánto recé  para que mis padres no sufriesen tanto...  Creo que  fue la única vez en mi  vida   que recé pidiendo algo , y  no era para mí.  Yo  siempre agradezco por la protección  . Creo que  Dios no nos hace nada a nosotros, nada más allá  de protegernos. Pero yo quería que él  hiciese algo por mis padres.  Apenas sabía que yo misma, dividida entre la censura a mi hermana y mi  deseo de libertad , apretaría el botón de replay en esa historia.

Cuando el  romance de mi hermana acabó,  por lo visto por decisión  del  chico, ella volvió a nuestra casa muy  deprimida, casi enferma  , hablando de muerte . Mis padres no la consolaron  diciéndole  "Hijita querida, nosotros te amamos tanto".  Ellos dejaron en  claro que querían que  ella sintiese  el dolor de sus propios errores. Ellos la ignoraban, no conversaban con ella.  Y yo seguía el ejemplo de ellos , por más que mi   voluntad  fuese abrazarla, decirle  que todo  estaba  bien.

Recuerdo el  día en que vi a mi madre conversando seriamente con ella.  Yo ya  conocía esa expresión : mamá  se ponía roja, sus ojos se secaban,  se quedaban sin brillo alguno . Su discurso  era calmo , pero  en un tono de voz extraño, que no dejaba

dudas  respecto a la  seriedad de sus palabras. La frente  se fruncía de una  manera diferente, exhibiendo arrugas que sólo aparecían cuando  ella estaba enojada. Era peor  que  golpearla  - por mas que  ella nunca hubiese recibido ni  siquiera una bofetada . Finalmente  mis padres percibieron la  seriedad del cuadro   y la apoyaron. Y allá fue mi hermana al  psiquiatra. Conmigo pasó la  misma cosa. Por qué no hablaban con nosotros ? Por qué nuestros problemas   tenían que ser resueltos con extraños? Yo  quería hablar, pero con ellos.  No  desacuerdo  con el  método que usaron, pues

tal vez  no conociesen  otro.  Pero con mis hijos , creo que  haré las cosas diferente cuando llegue el momento.

Siempre imaginé que la primera vez para una chica tenía más importancia  que para un chico. Estaba equivocada.  Con cada servicio que doy , quedo más y  más convencida de eso. Es cierto  que, en el  futuro, ellos ni siquiera  recuerdan con quien fue (difícil, en  mi caso...), pero la sensación de estar frente a frente con una mujer, poder tocarla, tenerla en sus manos, en vez de una revista con fotos de mujeres desnudas, una mujer  de carne  y hueso...

Finalmente, descubrir la consistencia de un seno, aprender como tomarlo, pasear con la

mano por la  gruta de los  placeres escondidos que toda mujer tiene  entre sus muslos. Poder oler, lamer.  Los veo a  sus  13  o 14 años,  temblorosos ante la desnudez.

Casi  puedo leer sus pensamientos. "Puedo  tocar?", es lo que más oigo de ellos , queriendo palpar mis pechos. Manos heladas, generalmente. siento en el aire el  miedo de fallar . O  de la  comparación de sus miembros  con  otros tipos. Entonces yo  conduzco, enseño, realizo, llevo a cabo. Me siento especial. De cierto modo, estaré para siempre en la memoria de cada uno de esos  chicos

- Tan "chicos" cuanto yo. Y fueron muchos.

Como el  colegio Dante Alighieri quedaba cerca de la casa donde  yo  trabajaba, ya  se pueden  imaginar cuantas virginidades "desaparecieron"  allá... Los  chicos iban en grupo.

Como no podía entrar menores de edad (pero yo  si  podía   trabaja allí ), mandaban primero a uno  de los chicos  para saber si todo estaba bien , si no había riesgo de que apareciera la policía.  Después ellos  venían en un grupo enorme, aunque   todo  era con  mucho respeto. Parecía una excursión gigante, con los muchachos usando los pantalones de sarga  azules  y una  remera lisa  con el  nombre del  colegio estampado en el pecho.

Vestidos así , todavía  parecían  más chicos.  Dejábamos la puerta de la casa

entreabierta y ellos entraban corriendo. Todas nosotras adorábamos  a esos chicos. Ellos  gastaban bastante dinero en la casa. 

Yo , con 17 años,  acostándome con chicos de 12, 13 o 14 años.  Muchos eran clientes frecuentes, la mayoría era virgen. Qué  extraño: yo , que era inexperta, estar en la cama con alguien  todavía  más inexperto ! Pero acababa  siendo natural. A esa edad ,los chicos son medio tontitos. Al principio , fue extraño, hasta difícil . Pero me acostumbré  . Y descubrí  cómo hacer que ellos se relajasen   y llegasen  hasta el  final . "Lentamente ." "Te  molesta  así ?" "Si ,  así se hace ." No hay  manual  que reemplace a  una buena profesora.

Casi siempre  Acababa  siendo la elegida. Después de todo  , no parecía tanto más  grande  que las chicas por quienes ellos se masturbaban  , suspirando de pasión.

Subía con el  muchacho. Sólo cuando llegábamos al cuarto algunos de ellos  confesaban ser vírgenes. " No le  cuentes a  mis amigos que es mi primera vez, si ?" " Yo no tengo

por qué contar”,  yo respondía. Nunca me reí  de ninguno de  ellos .  Yo , reírme  de la inexperiencia? Les enseñaba cómo tomar  mis pechos, dejaba que me desvistiesen , que me tocasen , me oliesen , que viesen de cerca como era "la diferencia". Les enseñaba cómo abrir el  primer  corpiño  de sus vida  , eso  que nadie olvida.  Tomaba la batuta  y conducía mi show.

Algunos fueron alumnos brillantes.

Me gustaba quitarles el  uniforme  muy  lentamente . Era fácil sacar esos

pantalones de sarga, que dejaban ver, antes que  nada, un volumen característico entre sus piernas. Sujetaba sus penes bien duros,  pero sin querer  que acabasen  sin haber hecho   nada. La primera vez, el  riesgo de que  eso suceda, debido a la ansiedad,  es siempre alto. Entonces, comenzaba chupando, para ayudar a relajarlo . Creo que , cuando chupo  aun chico , él  goza más  que cuando la  mete  de verdad.  Y, claro, ellos adoraban eso.

Con esos chicos  dejé  que muchos acabasen  en  mi boca sin condón . Creo que  les  enseñé bien a  muchos de ellos . Y  fueron, casi siempre, servicios tranquilos. Nada de malabarismos. El tema de ellos  era meterla  y gozar. Las fantasías y las variaciones sólo viene  con el tiempo.  Con los más expertos, no es tan así. 

Yo  hacía de todo para mantener mi  fama de "santita" con mis padres.  Volvía de los bailes  y  comentaba con ellos sólo  cuánto había bailado.  Pero una noche  llegué a casa con el  cuello  muy  marcado por los chupones  de Thiago, un chico con quien  transé  varias veces. Nunca no acostamos porque, cuando  vi con la luz del día , la belleza que la oscuridad había  sugerido,  me di cuenta que esa belleza no  existía. Y  tampoco  quería seguir lastimando  mis labios con nuestros besos. El hecho que  los dos usáramos aparatos fijos de ortodoncia  era  torturante.

Pero los cardenales  de sus chupones estaba allí . No  había maquillaje que tapase eso .  Y créanme que lo  intenté .

Mamá se dio cuenta  , por supuesto, y me obligó  a ir a la  escuela al día siguiente con una blusa de lino que cubría mi cuello. Un  esfuerzo inútil: pasé  mucho  calor y los hematomas no fueron  escondidos , no tuve vergüenza, no. La fama de putita en el colegio poco me importaba.  Era como si  yo  fuese un chico. Para ellos,  tener fama de don Juan era señal de virilidad . Para mí ,  era un trofeo , la prueba de que alguien me deseó  una  noche Una noche de sexo salvaje, quién sabe? Yo  sabía la verdad.  Ellos,  no. Esa era  una gran ventaja . Fue  mi modo de llamar la atención de todo el  mundo.

Yo , una muchacha de 13 años,   llena de espinillas en la cara, todavía medio gordita,

aun  con veinte kilos a menos, bajados en  base a una dieta . Ningún  muchacho de la escuela me daba bola, ni en la calle , ni en  ningún lugar. Apenas de noche. En la oscuridad, yo debía parecer bonita. Cómo me pareció  Thiago.  Con la necesidad de   autoafirmarme , también  comencé   a fumar escondida dentro del baño  del  colegio.

Yo andaba  asociada con la  pandilla  "del  mal". muchos de ellos , con 12 o  13 años,  ya  fumaban marihuana. Yo no quería ser calificada de careta. Qué gracia tenía darle  unas pitadas a una hierba  enrollada en un papel  escondidos en los callejones de Paraíso, a la  vuelta de la escuela, mientras  nos salteábamos alguna  clase?

Sólo  para reírnos tontamente  y  hablar pavadas inconexas?  Me Quemé la lengua así.   

A esa edad, por más que la gente te encuentre  adulto, en el  fondo  uno no tiene  mucha convicción sobre las cosas... Cuando comencé  a fumar, por ejemplo, no me gustaba  el  sabor, de tonta que era, ni siquiera  sabía  no tragar el humo – y  eso era la muerte para mí. 

 Mira  Raquel, no sabe fumar.

Hacer el  papel de idiota  del grupo?  Practiqué mucho hasta conseguir olvidar el sabor  y  la tos. Todo  para encajar en el modelo, ser una igual a  mis amigos.

Igual? Amigos? Esos "amigos" se fueron. Los vicios quedaron . Y no sólo esos. Con el alcohol  fue más o menos la misma cosa. No me gustaba  el  sabor, no le  veía la  gracia . Pero  un día,  para demostrar que estaba  en onda ,  le pedí  a un chico del  colegio, más grande que yo, que  comprase una latita de cerveza que me tomé de una sola  vez para no  sentirle  el  gusto. Pedí  otra  más y  otra, también   todas debidamente  tomadas de un solo trago. Después da tercera, todo  el mundo estaba girando. Entre en estado de  euforia , pero tenía o miedo  que algún preceptor  del  colegio que se quedaban 

 rondando la vecindad para atrapar a los   alumnos haciendo tonterías , me agarrase  in fraganti.

Todo ese esfuerzo para ser mas  cool, fumar, beber y  holgazanear comenzó a  reflejarse en mis boletines que, cuando yo  no lograba interceptar en las correspondencias con la ayuda del portero del  edificio , misteriosamente llegaban a manos de mi madre. Allá estaban las faltas que yo siempre intentaba justificar diciendo que el  profesor no oía mi voz diciendo presente y  las notas  cada día peores, más difíciles  de explicar. Pero nada de eso, me impidió   continuar mintiendo.

Como  holgazaneaba  todo el  día,  y  no lograba entender nada de las materias por los libros, comencé  a copiarme . Me llevaba las respuestas escritas a las posibles preguntas  e intercambiaba las hojas  La  idea no era mía : varios alumnos  hacían eso.  Yo , para variar, sólo acompañé  a la  masa. Cuando el profesor no estaba mirando, metía  esa hoja en medio  de las hojas de las  prueba. Perfecto!

La táctica funcionó conmigo hasta la última prueba del  año,  la de Historia. Sólo necesitaba  un punto para pasar, pero  caí en la  tentación.  Y también  en las garras da profesora.

Expulsa del  aula, en  camino a casa, andaba medio atontada, asustada con lo que mi padre diría o haría, y  casi fui atropellada.  Tarde  mucho en  subir.

Toqué el timbre . Mi padre abrió la puerta. 

 Qué pasa , hija, cómo  te fue en la prueba?

 Me puse  a llorar. Para mi sorpresa, él me abrazó.  Comencé  a llorar  todavía mas, ahora de vergüenza.

- Si  supieras, me  vas a querer  matar.

Le conté la verdad,  esperando sentir su mano  golpeándome . No sé  por qué : él  nunca me  había  puesto  un dedo encima. - ?l sólo quería  saber  qué me  había llevado  a eso y  me hizo prometer nunca más copiarme . Esa no sería la única sorpresa, ni  la única lección  que saqué  de esa situación . El  día en que mi madre fue llamada al  colegio para conversar con la profesora, esta dijo  que era normal los alumnos se copiasen  “El problema es que vos te hiciste el machete muy grande”.

Riendo, mostró el  enorme papel . "Tienes que  aprender a hacer unos mas chicos."

No lo podía creer : gané una lección  de "hazlo vos mismo".  Y encima ella  me elogió ,  me dijo  que me daría el  punto que necesitaba  por  haber sido una alumna que no daba problemas.  Yo ? Que  molestaba todas en las clases de ella  ( cuando iba) . La generosidad humana tiene caminos realmente muy  extraños.

Ya estábamos en el  cuarto hacia casi media hora. A pesar de la rapidez, tanto la  primera

como la  segundo  fueron   muy  buenas . Teníamos  más media hora, pero el  hombre   no daba señales de que llegaría a una tercer acabada.  Acostado a mi lado, los dos desnudos, él me pidió  un abrazo . Se acurrucó  en  mis brazos y se quedó  allí  fi jugando con  mis pechos, deslizando  sus dedos por mis estomago una y otra vez . Fue él quien quebró el  silencio. " Deseo a  mi propia madre."

Me gusta   conversar con mis clientes. Converso  mucho y  ellos acaban  abriendose

conmigo.  He  oído  cada cosa...   Mi costado de  psicóloga. quería ser psiquiatra, pero sé que nunca conseguiría  entrar en medicina. La psicología está allí , muy cerquita. Y es eso lo que voy a hacer, cuando volver a estudiar. Material para estudio es lo  que no me  va  a faltar. Bien ,  volvamos al  asunto.  Yo había  leído Edipo, ese libro que habla del  sujeto que sentía atracción por su propia madre,   Yocasta. Pero  para mí ,  aquello no pasaba de ser  una ficción  de una  tragedia griega. Hasta que  esa confesión a  quemarropa del hombre , despertó mi curiosidad.  Hablamos  mucho sobre eso y  él me contó que su madre quedó  embarazada  de él  cuando era muy jovencita, con 16 años. - ?l ya  debía tener unos 44 años,  pues, según é l , la   madre  tenía 60.

La  atracción venía  de la infancia ( qué cosa mas  freudiana!). Cuando él era  chico, la madre se paseaba  en bragas  y corpiño  por la casa . Esa imagen quedó grabada  en él.   Y Se  bañaban  juntos. El  deseo y la fantasía lo acompañaron   toda la vida . Aún hoy, a la edad  que  tiene , el tipo  está  obsesionado  con acostarse con  ella. 

Después del servicio , él dijo  que me daría lo  que  quisiese  si  lograse hacer

 que  ella fuese  a la  cama con él.  Le  pedí  diez mil reales.

Confieso que el  dinero era tentador, pero yo  no tenía la menor idea  de como 

convencerla de acostarse  con el  hijo . - El me contó cómo imaginaba que sería el  sexo,  cómo le  sacaría la  ropa , olería  sus bragas , la  lambería  entera, las posiciones.  Mil fantasías que continúan dando vueltas en la cabeza de él.  En la  lista de "deseos inconfesables", los que más  pegan  conmigo son los de pedofilia. Un día, me   voy a casar y a tener  hijos. Tiemblo con esa posibilidad.  

La primera vez que uno de los clientes  se abrió (y  fueron muchos después de él ) yo  tenía 18 años y  todavía no me  había  puesto las siliconas (lo que  sucedió algunos meses después de mi  cumpleaños . Fueron 240 mililitros en cada pecho, más por el trabajo que por mí  misma. Nunca oyeron hablar de la "española"?  (Voy a hablar de eso después). Mi cuerpo,  en esa  época, era bien  de adolescente . Parecía que  todavía tenía 15 años.  Eso , yo lo  sabía, enloquecía a  algunos clientes. "Chiquita, ven  con el  tío, déjame  comerte. “  Ese cliente , en medio  de la conversación , después del servicio, se confesó  pedófilo. Me preguntó si  no conocía  a alguna chica menor de edad, de 13 o  14 años como  máximo.  Y  en eso  él tampoco  fue el  único. Llegó  a contarme cómo ese deseo  se despertaba. - ?l se siente atraído  por su  sobrina de 5 años.  Lo que me fue contando  pasaba  como una película por  mi cabeza . - El coloca a la  niña sobre su regazo,  una muestra de cariño normal entre tío y  sobrina.  Y el  pene se le pone  duro en ese momento. La criatura no se da cuenta de nada, ni  entiende lo que está sucediendo  . - El intentó tocarla, pasar sus manos por su cuerpo  mientras ella   dormía,  pero la niña se despertó  . No  juzgo a  nadie  , ni a sus fantasías. quién soy para hacer eso?

Pero me tomo el  derecho, si , de quedarme asustada y  de tener  mis propios  límites.

Mi  ganas de querer descubrir todo sobre la vida parecía no tener fin  cuando tenía  14  años. Claro, me  sobraban dudas. una de ellas era respecto a  mi sexualidad.  Ya  había

dado muy placer a los muchachos que masturbaba  en los bailes, ya  había  puesto  muchos penes duros, pero no sabía si  ese era el  limite do placer. Sentía curiosidad de saber como era tener contacto con el cuerpo de otra mujer.  Y mucho miedo también . Y  si fuese lesbiana?

En esa  etapa de la vida, sólo existen dos colores:  blanco o negro . Si no soy negro, sólo

puedo ser blanco. Pero  procuraba no pensar  mucho en eso. 

Un día,  en la escuela, el  muchacho que se sentaba delante mío llevó una revista  Playboy. El comenzó  a hojear la revista en medio  de la clase, y yo agudicé la vista . Nunca había visto revistas de mujeres desnudas. Esas cosas no entraban en  mi casa. Imagine la vergüenza de comprar una en el kiosco . Le  Pedí la revista  para ver . - El me la prestó y yo  adoré la experiencia . En la  hora del  intervalo, no tuve mas  dudas:  le robé la Playboy al chico, la  metí  en la mochila y la  llevé a casa.  Yo  ya  me había masturbado viendo a G Magazine – había  comprado montones de ellas.  Pero  nunca había gozado viendo esos tipos con el  pene duro.  Quizás  mirando  las mujeres,  finalmente gozaría. Bingo!   Después de esa conquista, la del  orgasmo viendo fotos de mujeres,  la  curiosidad tenía  que  salir del  papel  y hacerse realidad. 

Fui a una fiesta de debutantes con una amiga –  una super amiga – y  arreglé para quedarme a  dormir en la casa de ella después. Bebimos champagne hasta más no poder,  nos pusimos bastante alegres. En la casa,  ella resolvió tomar un  baño.

- Por qué te estás demorando ahí dentro.

 No te oigo -

  Entré al  baño  para pelear con ella. 

- Yo  también  quiero  tomar  un baño

- Entra a la ducha , entonces -  ella respondió,  de buena voluntad , sin malicia.

Entonces  entré...recuerdo la sensación de placer y  estupor  de estar allí , frente a frente con  otra chica, desnuda, tomando un  baño delante mío . 

-  Qué pasa ? 

- Nada.

El deseo  me fue dominando , pero yo  no di el  primer  paso. A pesar de aquella  confusión  dentro  mío  ,   una mezcla de deseo, da  ganas  , de disponibilidad, de miedo,  hallé todo eso muy extraño. Yo  sólo miraba. Entonces  ella tomó la iniciativa.

debajo de la  ducha  caliente, el  baño  lleno de vapor , nosotras  dos allí , mojadas, en silencio, y  las manos de ella paseando delicadamente por  mi cuerpo. Con  cada toque, yo  me dejaba llevar. Retribuía. Recibía a cambio . Un cuerpo igual al  mío . Un sexo igual al  mío .

Femenino, redondeado, suave. Estuvimos juntas esa  noche y  fue muy bueno .

Nunca más  se repitió  con ella.  Ambas quedamos avergonzadas.  Y  nunca hablamos  respecto a  aquella  noche. Y la amistad se  enfrió . Cómo puedo contarle cosas o escuchar cosas de una amiga con quien ya  fui a la  cama? Volvimos a encontrarnos  algún  tiempo después; volvimos a acercarnos ,  pero la  amistad  nunca más fue igual. Creo que  no deberíamos  haber hecho eso  esa  noche. Prefería tener a  mi amiga de vuelta, por  buena  que haya sido  la experiencia.

Un  día aparecieron  dos clientes juntos.

-  Quieren entrar de a  uno  a la vez?

- Queremos los dos al  mismo tiempo. 

- Uau!  Podré   aguantarlo ?

Nunca había hecho  una doble penetración (la llamada  DP). Dicen que la curiosidad mató al gato. En  mi caso, el  gato (o  gata) tiene  siete vidas y  continua vivito y coleando .

- Vamos a probar !

Al principio , no  sabía a quién darle  más atención. Comencé  chupando a  uno ,

cuando el otro vino y se arrodilló  al  lado del  amigo , empecé a  besar a  uno,  después al  otro. Me  pregunté si iba a pasar  alguna cosa entre ellos,  como suele suceder  entre las mujeres en un ménage.  Pero  luego me di cuenta que  entre ellos no habría ningún contacto . Sólo las cabezas de sus pene ... apoyaba  una contra la  otra, e  intentaba chupar las dos al  mismo tiempo.  Misión difícil.., aunque no  imposible. 

Estar con dos hombres a mi disposición  me dio una increíble sensación de

poder. Uno de ellos  se acostó  y  yo  comencé  a chuparlo . El  otro vino por detrás y 

se clavó  en  mi vagina . Después de quedarnos  un rato  en esa posición , el  que  me penetraba  por detrás resolvió metérmela  en el  culo . El tipo  que yo  chupaba se deslizó  por debajo mío  y me  penetró vaginalmente . Sentí  los dos miembros  peleando dentro  mío.   Y les advierto  que no eran  pequeños.

- Sientes la   lucha de espadas dentro tuyo ?

- Y que lucha...

Todo bien mientras que los movimientos sean  contenidos.  Descubrí  que adoro la  DP. El que me penetraba  analmente  acabó primero y salió  del  cuarto.  Me quedé un rato  cabalgando al  otro, hasta que  él acabó. Sólo  después que terminó y  que vi que el semen  del primero se había  deslizado  por la  sábana . Ay, qué bronca que medio...!

La rutina de las trabajadoras sexuales  tiene  un costado  muy  poco glamoroso.  Yo compartía un  cuarto  sencillo e impersonal  , parecido  al  de un  hotel, con otras cuatro muchachas.

Nada de lo que pueda contar se parece  a lo que se ve en las películas , por ejemplo, como  una cómoda  de puta  llena de maquillajes, ruleros, cepillos etc .

 Como también  era allí  que trabajábamos, teníamos  que  cuidar de la limpieza general. Lavar la   ropa de cama y  las toallas de los clientes era tarea da lavandería. Pero  erramos las muchachas las  que cambiábamos las sabanas . Y ahora va un secreto :  no  hay  de cama  limpia para cada cliente.  Había veces que en el  mismo   día

varios se acostaban en la misma sabana . Uno le da  una estiradita  a la sabana y  listo.!  Yo vivía pidiendo a la  gerencia para poder cambiarlas. Como no  habían  tantos sabanas   y  no se podía gastar tanto en  lavandería, la   gerente se enojaba y me  decía que  no.  - A veces yo ensuciaba la  sábana  a  propósito con gel sólo para no darle el gusto .  Ella peleaba conmigo, claro. Pero  yo no cedía  ni  ahí. 

La  primera vez que me  mudé  de casa fue siete meses después de comenzar a trabajar,. En verdad ,  me expulsaron , junto con  otras  dos chicas, porque alguien denunció  que fumábamos marihuana a escondidas. A pesar de haber

conocido chicas macanudas, con historias  muy  parecidas,  hay mucha envidia. Después de todo  , una muchacha es competencia  para la  otra. Por eso,  nunca quise  volver a  trabajar en casas como el  Café Photo o   Bahamas. 

 Como en esta profesión lo que vale es tu cuerpo,  es muy común que muchacha  viva mencionando los  defectos de la  otra.  Y  no es fácil hacer amistad  de verdad  en este medio.

Me acabé yendo parar a una  casa  en la  alameda Jurupis,  muy cerca del  shopping Ibirapuera. Tenía que continuar  viviendo . Y   trabajando . Por una  ironía del  destino, eso duró pocos meses.  Mari me llamó  un día para contarme  que había  muchos clientes yéndose de Franca sin tomar servicios porque  no me encontraban allí . Resultado: la gerenta , Larissa, tuvo que tragarse el  orgullo y   llamarme de vuelta. Me gustaba esa casa y volví , pero sólo  para trabajar, ya  que ya  había alquilado un apartamento para mí ,  en  Miruna, en Moema.

A pesar de haber  gastado    mucha plata en bebidas, marihuana y  cocaína,  había  juntado un dinerito en  Franca, antes de que  me expulsasen . Como no lograba abrir una 

cuenta en ningún  banco  (Intenten  hacer eso con 18 años,   siendo trabajadora sexual , sin profesión conocida y  sin dirección  fija , a no ser el privado),  guardaba el  dinero dentro de una  bolsito, con la mayor inseguridad. Alquilé el  apartamento más para tener a donde  esconder  mis ahorros – y  dormía allá porque " total  ya estaba todo  pagado ".

La vuelta a casa Franca no fue lo que  esperaba. Las chicas que yo conocía no

estaban más allá y  todo se hizo  muy  extraño. Necesitaba  acción ,  novedad,  un nuevo  horizonte. También  estaba deprimida, sin rumbo y  quería  mucho parar con la cocaína. Sabia que si  no daba ese cambio  en mi  vida, iba a  perderme  totalmente , sin objetivo, sólo acostándome  todo el día  para inhalar  y  fumar  después del trabajo . En fin : la imagen de una puta sin esperanza, que acaba sola levantando clientes  en la calle o 

asomándose  por la  ventana de un caserón  viejo. Solamente  Pensaba en juntar dinero para poder ser más dueña de mi  mima . . Una chica, que vivía  en el mismo edificio de apartamentos que yo, me habló del  "Veinte ". Adivinen  por qué ese nombre.  Me sentí  muy curiosa para saber como una chica podía  venderse por 20 reales.

Si  el  negocio era  la cantidad  ...decidí ir a investigar .  Ella me llevó hasta ese lugar, en  Campo Belo. Negocio de alta rotación de clientes , muchos cuartitos individuales, lujo cero -  higiene cero .  Una pocilga . Imagínense  que el  cuarto era tan pequeño que sólo cabía una silla chica y  un colchón  de  una plaza en el piso , con

una sábana  sucia encima (que sólo se cambiaba  una vez por día). El servicio es rapidito, 10 o  15 minutos, diez reales para el patrón , diez reales para ña muchacha.

 Yo quería   ver la  cara de los clientes. Había de todo :  obreros, camioneros ,  tipos que ganan el  salario mínimo.  Tipos para  una  sola  acabada, nada más.  Pero, sorpresa, allí encontré a  un  ingeniero cuarentón  .  Me sentí curiosa, y  no me pude contener.

- Por qué  vienes aquí si  puedes ir a un lugar mejor?

-  Prefiero tener  un servicio todos  los días. Por eso vengo aquí todos los días.

Empecé a admirar más a las personas prácticas después que oí  esa respuesta. Fueron

apenas dos días  de "Veinte".  Aunque  dos días muy  didácticos,  debo confesar . 

***

 En octubre de 1999 yo  tenía 15 años.   Me moría de amor  por

un chico de mi clase.  Guapo, rubio, blanco , parecía un ángel , de ojos  muy 

azules . 

Un día en una clase en el  laboratorio de física, la profesora apagó la luz durante un  experimento .  Todos estábamos  de pie , alrededor del experimento . - El quedó pegado a mí. 

De repente, muy subrepticiamente , él  tomó mi mano. Con el  corazón  acelerado, lo  dejé.  -  El  me fue  guiando. llevó mi mano  hasta  su pene.  Lo Sujeté  por encima de su  pantalón  . - El ya  estaba duro. Creí que  todo mundo estaba escuchando mi corazón  latiendo frenéticamente .El  miedo habló más alto  y saqué  la mano . - El no desistió.  Se colocó detrás   mío   y  me apoyó  en medio  delante de  todo  el mundo. No pude resistirlo : él estaba  conmigo ! Con Raquel, la gordita! Yo  estaba toda mojada, excitada y  asustada.

No sé  cuanto tiempo nos quedamos así,  Con él apoyando su pene contra mi trasero , provocándome , encendiendo mi deseo . Como era la última clase de aquella  tarde, y  ya  se estaba poniendo oscuro, él se ofreció para acompañarme  en el  trayecto a casa. En verdad , quería  convencerme de ir a algún lugar y hacer lo que no habíamos  conseguido terminar durante la clase.

-  Ya  es tarde, mi madre  me va a regañar.

- Dile que fuiste a  estudiar anatomía con un compañero.

- Vamos a dejarlo  para otro día -  Me hice un poco la difícil . Hasta que él me doblegó .

- No me vas a dejar así,  verdad ? Sé que  vos también  quieres.

Nos detuvimos junto al muro de una escuela que quedaba en la calle de detrás de mi casa. En ese momento , no dejé que él me besase, pero acabé de masturbarlo  allí, en medio  de la calle desierta, aun sin  ganas . Al día siguiente, en la clase, él continuó insistiendo, me mandaba  notitas  y  yo no resistí más.  Había llegado  mi  tiempo . Después de clases, una nueva aventura. En el camino, él se detuvo para comprar condones. Entré en pánico, como en tantas otras veces en que  "casi" transé.  No  quería que mi primera vez fuese así.  Ni  que él se diese cuenta  que  yo todavía era virgen. Paramos en una calle sin salida.

-  No puedo

-  Qué?

-  Quedé  en  salir con mi madre.

- Nada de eso,   llegamos   hasta aquí y  no vas a plantarme  - 

Nuevamente quise irme, pero él no dejó. 

- De aquí no te  escapas sin al menos chupármela. 

No tenía otra salida. Sólo me podría ir si le  hiciese una oral .  Tampoco  podía

decirle que no sabía hacer eso.  Y la vergüenza? Nunca había colocado un pene en mi boca, no tenía la menor idea  de cómo hacer aquello. Me imaginé chupando un chupetín o un helado . Yo agachada en el piso , él apoyado contra la pared, con los pantalones abiertos, agarrando mis cabellos, sincronizando el  vaivén. No  me gustaba que él  empujase mi cabeza.  Yo sujetaba su pene por la base . Si lo  dejaba, él iba a meter todo adentro. Yo tenía miedo  de atragantarme , pero muy  excitada  por la situación , porque  el  muchacho me gustaba ,  por olor de él,  por el acto en si, por el miedo de ser atrapada.

No demoró mucho, él comenzó a gemir ,  jadeando, empujando su

pene con fuerza entre mis labios. Entonces, con un empujón más fuerte,  vino ese gusto extraño, directo a mi garganta . - El gozó dentro de mi boca. Pero no tuve  el coraje de tragar. No  sé  si será  verdad,  pero él me dijo que esa había sido  la mejor chupada de su  vida .  Bien, estrené  con elogios de la crítica... sólo sé que  él  realmente gimió de placer.

Sólo  me faltó, una vez más , coraje para decirle  que esa había sido  mi

primera vez. Prometimos que aquello moriría allí,  entre nosotros . Pero soy tan  boba que  yo misma  rompí  la promesa:  le conté a una "amiga", que idolatraba a ese chico . él,  por lo  visto, él tampoco  mantuvo la boca cerrada. El chisme corrió por toda la escuela en pocos días. Nadie   vino a preguntarme  si era verdad,  a oír mi  versión  de la historia. Sólo oía las risitas y sentía las miradas en mi dirección . Algunas con  malicia. Otras, de reprobación.

Como por  un pase de magia , todo mi  mundo desapareció . Ni mis " supuestas amigas" se quedaron a mi lado. Me quedé  absolutamente sola. Era una vergüenza  ser  vista conmigo. Una chica me  vino a preguntar cuánto  cobraba. Le dije que nada. No  debería haber hecho eso. 

Me sentí tratada  injustamente . Hasta las chicas que ya  no eran más vírgenes ayudaron a crear y  a esparcir mi fama de puta en  el colegio. Pero me mantuve firme , aun sintiéndome sola y  lastimada, derramé pocas lágrimas a causa de eso, a pesar de estar sufriendo de verdad con la situación . Solamente  tenía 15 años!  Hasta el  día en  que, no aguantando más la  hipocresía, dije:

-  Lo hice , me  gustó  y lo haría de nuevo.

Sirvió  para callar algunas bocas. Sé que  no cometí  ningún crimen . Entonces  me

cayó  otra ficha:  qué había  contado el muchacho? Los hombres tienen esa manía idiota e infantil de exagerar todo, de contar para quedar bien parados. Nunca supe si eso sucedió, ya  que nadie me hablaba . Ni él.  Mas Creo que  él se vanaglorió, si, de haberse "acostado" conmigo.  La historia, por supuesto, llegó a la dirección de la escuela. Negué todo y lo negaría hasta la muerte. Ese día, me quebré . Llegué  a casa llorando y le conté todo a mi madre. Bien,  no todo.

Le dije  que había salido de la escuela para besar un muchacho y  que habían  inventado que yo me había acostado  con él,  que  le había hecho  sexo oral .  Era el final de octavo grado  y mi madre consideró que lo  mejor era cambiarme  de colegio. No  sé  si  ella me creyó .  O simplemente fingió,  como  yo . La escuela  Banderantes quedaría  en la historia. Eso  si algún chico de allá  también no se hubiese cambiado a la  María Inmaculada y hubiese caído en la misma clase que yo.

Historia  esparcida, Raquel una vez más  discriminada. Qué decir?

Jódanse !

*****

La experiencia del  "Veinte" había sido  muy  interesante, de verdad.  aunque no 

fuese para mí.  Yo  trabajo con mi cuerpo y , obviamente me canso . Sin querer  bromear con chistes obvios como ese de la "vida fácil" . Pero  hacer diez servicios por día  bordea la insanidad.  El cuerpo queda absolutamente dolorido. El  asunto era probar con  otra casa de citas, tomar aliento y  comenzar nuevamente. Pero con un cambio de cabeza. Fui a  parar a una  casa de la calle Michigan, en Brooklin. Hoy  sé  por qué tenía que pasar por ese lugar : fue allí  donde me gané  mi "sobrenombre".

Siempre me  gustó  muy el  mar. una de mis dos hermanas tenía una casa en  Guarujá y yo siempre iba .  Recuerdos... En el  mar, tuve mis únicos momentos de soledad, sin nadie a mi alrededor . Llegué  a surfear . Pero nadie   supo de eso. 

Había dos "Brunas" trabajando en la casa. Un cliente eligió  a Bruna y  el  gerente le  llevó a la otra  Bruna :

 No es esta, quiero  a la  surfista.

  Me Gustó  el tipo . Fue un servicio en el  que  hubo química y  afinidad. 

- Por qué   me llamaste la  surfista?

- Vos tienes estilo.

- Me gusta eso !

Cuando dejé   esa casa y  comencé  a trabajar en el apartamento , tenía que buscarme  un sobrenombre que me quedase bien. Recordé esa historia y no tuve dudas: yo  sería 

Bruna Surfista . Ya  comenté  que una de las cosas que más me irritaban de los  privados era la historia de las ropas de cama . Bien,  aquí va otra historia de entre bastidores.  En el  Michigan, era el personal de la propia casa  la que lavaban las toallas  (las ropas  de cama iban a la lavandería).  Habían  unas cuatro máquinas de lavar  y un montón de barandas donde colgar para secar.  Pero con  la llegada del invierno, cuando surgen más clientes, no había sol y las benditas no se secaban . En la sala donde las muchachas estaban aguardando había una  estufa .  Nosotras bajábamos  del servicio con la toalla, la  gerente  la colocaba delante de la estufa , la  dejaba secar un poquito, le  daba una mirada para ver si no tenía ninguna manchita y la doblaba de nuevo. Una cosa muy  fea, no ? 

***

Toda esa confusión , el  descubrimiento del  deseo sexual , los chismes, la pérdida de los amigos, o el hecho de que yo  siempre haya  sido  gordita, todo eso me llevó a un  trance doloroso.  Tuve depresión, tomaba Prozac y todo. Estaba loco por no  engordar de nuevo, y  todo eso me llevó a la  bulimia.  Me llenaba de dulces y  después, me metía  los dedos en la garganta para vomitar  y eso  se volvió  una compulsión.  Tenía  hambre, comía mucho, Creo que  debido a  ese remedio y  a la ansiedad,  para en seguida salía corriendo de la mesa y  vomitaba todo .

Cuando volvía de la escuela, pasaba por una tienda y compraba,  todos los santos días,  veinte reales de dulces y  chocolates.

Prácticamente tragaba todo de una vez, sólo para sentir el  gusto, y , dos minutos después, buscaba el modo de sacármelo .  Mi madre se dio  por el ruido  de la descarga después de cada comida y de cada escapada. Para disimular, comencé  a vomitar en un periódico, sólo para no  hacer ruido con el inodoro. Sé  de eso me  vino esa maldita depresión.  Me veía  gorda, fea, era adoptada, tenía un montón de

problemas con mi padre.  Cuando llegué  a los 16 años,  después de la cagada que me había mandado en la escuela Banderantes  la  situación  llegó  a un punto  en el  cual no veía salida para mí .

Planeé matarme . Tenía que ser algo rápido, que no me hiciese sentir dolor o  que me hiciese  correr el riesgo de continuar viva o  tetraplégica, por ejemplo. un revolver sería lo ideal. Mi padre tenía uno en casa. Legalizado, por supuesto. Nunca  lo había  usado; lo había comprado  en el  tiempo en que vivíamos  en la chacra.  Yo  sabía donde él guardaba el  arma.

Un día,  estando  sola en casa,  me sentía  en el fondo del  pozo. Tomé el arma de donde mi padre la escondía y , temblando, llevé el  caño a la boca.  Era extraño sujetar un arma.

Era fría, su peso no condecía con su tamaño. Parecía que  tenía en mis manos algo de otro planeta, lugar que bien podría ser mi destino final después de experimentar el  primero y  último tiro que daría en   mi  vida. Cerré los ojos y, con el dedo, me preparé para presionar el  gatillo. Sentía una presión absurda dentro  mío  ,  de mi cabeza, dentro de mi pecho. Conté hasta tres y  esa mierda no tenía balas. Aún así , recobré la  ganas de llegar hasta el  final. Revolví  todo y  encontré  una bolsa donde mi padre guardaba las balas. No  sé   qué me dio  ,  pero no conseguí colocar ninguna bala en el revolver.

Consideré mejor desistir.  Por el momento .

Pasó una semana y  yo continuaba pésimamente mal . Tomaba Prozac para estar  despierta y  otra droga para dormirme . Creo que  ninguna de las dos tuvo el efecto esperado, pues pasé  cada noche de esos siete días repasando mi vida de cabo a rabo, viendo cuántas cosas tenía que  resolver. Y resolví intentarlo  de nuevo. Esperé que  todos se fuesen a dormir, coloqué una silla junto a la  ventana de la sala, que era la única que no tenía tela, y  concluí que caerme del noveno piso  sería fatal,  tal como yo pretendía. Subí , coloqué  una pierna afuera  de la ventana y , con la mitad del  cuerpo adentro y la  otra en el vacío , me quedé  pensando en las cosas malas de mi existencia. Eso  me daría la fuerza necesaria para dar el salto. No  logré pensar en nada que fuese tan malo  al punto de  hacerme tomar impulso. Sólo vinieron 

cosas  buenas a mi mente: mis sueños, las  ganas de hacer las paces con mis padres.   El  coraje, que no era mucho,  saltó  por la ventana antes que yo. 

Nunca más  lo intenté . Quería vivir. Entonces, tenía que hacer algo por mí. Ya me había

enamorado de dos muchachos, uno  del  Banderantes y  otro del  colegio María Inmaculada, sin que nunca  hubiera pasado con ellos del limite de unos buenos  apretujones  y  uno  que otro oral.

Van a creer  que estoy  mintiendo, pero yo  todavía  era técnicamente virgen a los 17 años! O  sea: ningún chico  me había penetrado.  Lo que  técnicamente, califica  a una muchacha a ser  virgen. Sinceramente, no tendría motivo alguno  para mentir sobre eso ahora. Como mi madre hacía una  marcación cerrada, y yo  no quería que mi primera vez fuese apoyada contra un  muro de una calle oscura, o  en una  pista de baile  se hacía  difícil atender a todos esos requisitos.  Y por supuesto, que también  tenía que estar realmente enamorada. Soñaba con conseguirme  un  novio para ir a vivir con él,  no importaba la edad que yo tuviese.

El  tercer amor de mi vida lo  conseguí  por  internet. Allá en casa, mi padre

y yo teníamos , cada uno,  su propio computadora, lo que garantizaba una cierta privacidad, aunque  en el  mundo virtual. Siempre fui loca por internet y  pasaba horas

navegando, escribiendo cosas . Hasta que me enamoré de un  muchacho por la pantalla de la  computadora.  En Serio. Arreglamos un encuentro y  todo. No cara a cara, descubrí que   él es horrible.  Comenzamos a enamorarnos  de verdad. En mi  casa, tenemos  muchos preconceptos, pues él era motoquero . La hijita de  papá, de clase media, enamorándose de un tipo así .  Mi padre no lo  aceptó, de ningún modo .

- No quiero  que te  enamorando un pobre, un motoquero . Imagínate  casándote  con  un tipo así,  alguien que  no va  a poder te  mantenerte ;  vas a tener que trabajar.

Para él,  el modelo de familia era como la de él : mi madre nunca trabajó, a pesar de  haber estudiado   Letras y de  haber sido profesora, por algún tiempo,  en Sorocaba, antes de casarse con mi padre.  Pobre , que aburrimiento : ver televisión  todo el día , cuidar de la casa, de las hijas, hablar tonterías  por teléfono . La pasión es ciega, sorda y  desecerebrada. Muda,  jamas. Mis padres se peleaban  todos los días. Creo que  fue por  eso que me armé hasta no poder más para acabar de vez con mi virginidad. Imaginen el malabarismo. mis padres  habían viajado  y  mis hermanas ya no vivía con nosotros . Mi madre, cuando estaba afuera, siempre le pedía a la  empleada de limpieza que se quedase a dormir  en casa – en la sala, para ser más específica. Ella siempre se dormía temprano, lo que era un facilitador. Planeé todo. Mi enamorado llegó  al 

edificio  y  me llamó por  celular. Sin despertar sospechas, dijo que iba al  apartamento de una amiga. Bajé , me  encontré con él y  subimos juntos por el ascensor de servicio, para evitar el  de portero eléctrico . En  mi  piso, él se quedó escondido en la escalera. Una experiencia muy  excitante. Parecía cosa de película.

Mi corazón  se aceleraba sin ningún motivo ; me moría  de miedo de  que algo no saliese bien . Pedí un delivery para cenar. Cuando  la comida llegó , pedí  a  la empleada

que bajase  a buscarla .  Era el momento para que  él entrase furtivamente a la  casa por la puerta de la cocina y que   se fuese esconder al  armario  de mi cuarto, mientras  yo disimulaba un poco en la sala. tomé mi parte de la comida,  le dejé la   parte de la empleada para   que  ella comiese  a solas y me  fui a encerrar en el cuarto  . - El salió  del  armario , cenó conmigo y  esperamos hasta oír el  ronquido  de la empleada. Con la barriga  llena,  ella pronto  se durmió . Salimos de mi cuarto, con sumo cuidado para no despertarla, y fuimos al  cuarto de mis padres.  Claro: tenía que  ser en la  cama matrimonial...  La transa no salió muy bien en las primeras dos noches (de las cinco) en que repetimos ese plan . Sólo en la tercera  yo  tuve el  coraje de ser penetrada . Fue  una locura. Todo demasiado planeado. Fue algo muy  mecánico. Perdí el himen  pero aquello no fue sexo. Me dolió  mucho, y  no podía ni  gritar  ni hacer ruido.  Nos llevó un tiempo hasta  tener sexo de verdad.  Valió la pena? Si. Yo me  imaginaba que convertirme en la  "mujer" de alguien  sería una razón  más  para que  decidiera, finalmente, irme  de casa para vivir con él. 

Pero  comprendí que no precisaba casarme  con nadie  para hacer eso.  

*****

Mis pechos eran pequeños, proporcionales a  mi cuerpo.  Con mis ahorros,  iba a tunear  mis pechitos. Y no fueron sólo los pechos que aumentaron : entró otro "plato" en el  menú  de Bruna Surfista : oral, vaginal, anal y ... española! Si  todavía no adivinaron   qué es , les  cuento.  Yo  aprieto los dos pechos , el tipo mete el pene entre los dos pechos y luego mete y saca por esa canaleta  ,  al principio  era gracioso, pues parecía que  estaba viendo el acto sexual como si  estuviese dentro de la vagina, con la cabeza del pene apareciendo y  desapareciendo muy  cerca de  mi boca. Con los  bien dotados,  hasta se puede  hacer un   "dos en uno", con unas lamidas en la cabeza cuando  llega cerca de los labios .   Tuve clientes que sólo  conseguían gozar así. 

Estaba trabajando como trabajadora sexual  hacia casi un año cuando pintó  mi  primer  pareja (de una larga serie) allá en el  Michigan. Quiero decir, la primera pareja como clientes.

Ambos estaban casados, si  -  pero no entre sí . Ellos llegaron y  yo , curiosa, fui estudiando a  la mujer. Confieso que quedé muy  excitada. Chupar a otra mujer mientras  el tipo te  chupa a  vos es una sensación indescriptible.  No  necesito esforzarme para gozar de

verdad.   Ella retribuyó la gentileza y me chupó con gusto. Mientras   ella metía  su lengua en  mi sexo , yo  le hacía un oral a él.  Adoro ser el  centro de las atenciones de ellos .

mientras  él me penetraba,   ella se ofrecía toda para mí .  Nos besamos, nos frotamos nos chupamos. Si  no fuese por mí ,  el pobre hombre se tendría que haberse quedado  haciéndose una  puñeta. Tuve dos orgasmos mas.

Esa fue la primera vez que transamos, y me  extrañó que   ella se hubiese quedado  mucho mas interesada en mí  que en él.  No tengo nada en contra, pero no me pareció natural. Si yo  no le  hubiese dado  un poco de atención al tipo , hubiera sido como si  él no estuviese allá. Me pareció que ella le huía a  él,  escapando  cada envestida, a cada contacto  , a cada tentativa de besarla o chuparla . Mientras  él tomaba un baño, nosotras dos comenzamos a conversar. Ellos eran amantes hacia algún tiempo,  pero el interés de ella era por el dinero de él,  y  no por el placer que el  hecho que fuesen  amantes podría proporcionarle . El  marido de ella no estaba en  condiciones de darle  ni la mitad de lo que el  amante le proporcionaba .  Auto nuevo todos los años,  joyas, en fin,  regalos propios de  un amante .

Ellos sólo podían  encontrarse una vez por semana, durante dos horas. Para  librarse del  fardo de tener sexo con él,   Ella pasó a exigirle que hubiese  otra mujer en la cama  con ellos. 

Inventó que eso le  gustaba (pero  parecía que le gustaba en serio ), sólo para hacer que el  tiempo pasase más  rápido cuando tuviesen  ese tipo de encuentros. No  sé si  ella inventó eso para tener una  excusa, aunque  tenía  sentido, por lo que vi. Esa mujer era una excepción , con certeza. Después que estar con  parejas se convirtió  en rutina,  me inicié en el interesante mundo de los clubes  swingers, llegué  a una conclusión sobre el  alma femenina: a las mujeres les  gusta estar con otra mujer. Ese cuento de "realizar la fantasía del  marido" es aplicable a una minoría.  Es la  excusa mas  útil.  La mujer es más tímida y reservada, y  tiene  miedo de los tabúes. Por supuesto  que hay parejas  en que se  hace evidente el  marido fuerza la situación , obligando a la  mujer a estar con otra. Estas llegan con miedo,  inhibidas, no saben  qué hacer.

Fue medio penoso en  una ocasión  en que la mujer llegó  a llorar delante mío  por   celos de ver al  marido conmigo. Pero están las otras,  las que llegan a incentivar . Esas juran  que, si  hiciesen  eso,  los maridos no tendrían  necesidad de traerlas, pues estarían  siempre juntos en las aventuras sexuales . Si ellas supiesen cuántos de ellos  vuelven solos después.   Sin hablar de los   que ya   habían   venido antes.  Ya  oí   muchos "cuando  ella venga aquí,   finge que nunca me has  visto en la vida, okey ?". Siento pena por ellas.  Están siendo engañadas y  no lo  saben . O fingen no saber, no darse cuenta . Nunca voy a entrar en  esa ilusión de ser liberal para evitar ser cornuda.  No  existe ese tipo  satisfacción   ni  garantía de nada.

Es gracioso, son tantas las razones de cada una de esas  mujeres para llegar a compartir sus camas y  sus maridos con alguien mas : miedo,  placer, celos, curiosidad,

inseguridad, fantasía.  Pero , en el fondo , creo que a toda mujer le  gusta estar con otra mujer. Si a un  hombre le gusta estar con  otro  hombre , eso ya  no lo  sé, pues cuando pinta  estar con dos al  mismo tiempo, aun  en las "fiestitas" con derecho a Doble Penetración y  todo, nunca vi nada entre ellos (lo que es una pena). Si lo hacen cuando están solos, ya  es otro asunto...  he vivido  la intimidad del  sexo con  mucha gente, hombres y  mujeres, y  sé de lo que estoy hablando. Voy a  ser  una excelente psicóloga.

 La historia del  enamorado motoquero, las mentiras que  decía  sólo para conseguir lo que quería  y para ocultar  mis notas en el  colegio, todo eso sólo ayudó a amargar mi relación con mi padre. – El intentaba  encontrar un modo: la pasé bomba en el  primer  colegio  y, cuando pasé al  segundo, me mandó al  San  Luis para ver si  un nuevo ambiente me  ayudaba. No  ganó nada: yo  continuaba sin la  menor  voluntad para estudiar.

Mi  padre  y yo teníamos  peleas terribles,  pero él nunca me había golpeado, por más  que  yo temiese eso , siempre creí que me lo   merecía. Por eso,  voy a revelar la verdadera historia de por qué  la ligué  por  primera vez. Nunca conté esto a nadie  por absoluta vergüenza . Yo robaba. No , no soy una  ladrona profesional.

Comenzó  cuando  tenía unos ocho años y   vivía  en Araçoiaba. Allá, había un kiosco . Como  sólo tenía  un empleado , que estaba ocupada con mi madre, era muy  fácil tomar   las golosinas a escondidas e igualmente a  escondidas yo me  las comía. Sabía que bastaría con  pedir a mi madre  para que  me comprase cuantas quisiese . Pero la gracia era la adrenalina, el  miedo de lo prohibido y el riesgo de ser atrapada. Sólo una vez  me descuidé y  mi madre preguntó de dónde venían esas golosinas. Mentí: " Me las gané en la escuela". Pasó poco tiempo hasta yo  descubriese otras facetas

de esa  compulsión   incontrolable : los dulces no eran suficientes  y  me descubrí  compulsiva por el  dinero.   - Es eso mismo: el dinero siempre me dominó. 

Imaginasen : yo , con ocho años,  tomando dinero de mis padres ! Como mi padre casi no podía salir, debido a su  enfermedad , siempre había dinero en la casa. En esa  época, ni siquiera era reales todavía. No  tenía la menor idea  del  valor del  dinero, pero  ya  sabía que pedir (lo que no quiere decir que mis pedidos fuesen atendidos ), pero eso  era menos excitante  que robar. Comencé  tomando algunos billetes, de vez en cuando, de ese bollito de dinero  que él siempre guardaba,  Entonces, iba a una tienda y le preguntaba a la vendedora qué podía comprar con ese dinero .  igualmente , continué

tomando cosas en otros lugares. Principalmente dulces. teníamos  un chofer sólo para

 llevarme  y  buscarme  de la escuela. En el  camino, siempre le  pedía  que se detuviese

en la Real, una panadería maravillosa de la ciudad, inventando que mi madre me había pedido  comprar algo . Hice eso durante  mucho tiempo,  hasta que

un día no sé por qué , mi madre resolvió llevarme  a la  escuela en aquel  día.   Ella se detuvo  en esa  panadería y  me pidió  que fuese a comprar algo . A la vuelta,  me vino con un cuento muy  extraño: que  había visto a  una chica  siendo llevada  por los hombres de seguridad de la tienda  hasta la oficina . Y comentó  que la muchacha había sido atrapada por las cámaras de seguridad hurtando cosas de la panadería. Yo ni siquiera  imaginaba  que existiesen eso en esas tiendas. Hasta hoy no sé se  ella sabía de algo (muy probable, ya  que todos  allí  conocían a  mi madre y  deben haberle avisado) y  eligió  ese modo para  darme un susto, o  si la historia era verdadera. Sólo sé que  dejé de robar   fuera de casa.

Sólo fuera de casa. Adentro,  siempre había efectivo.

Todos los días, cuando  ya  habíamos vuelto a São Paulo, robaba al 

menos cincuenta reales. Lo que valía era la sensación de lo prohibido,  porque  yo recibía una mesada de ellos  y , si  precisase  más, bastaba  con pedir. Me quedé tan fijada a ese asunto que no dejaba pasar un día  sin tomar   dinero. mi madre me atrapó  dos veces,  y  su perdón (pedido entre los llantos, con lágrimas y  vergüenza verdaderas) parecía una bandera blanca  para que yo  continuase haciéndolo .  Ella incluso llegó  a comentar   con mi padre,  delante mío , que estaba faltando dinero de su  cartera  -

Creo que  lo hizo con la esperanza de que  yo   parase con el vicio. Dulce ilusión.  comencé  a robar   en el  colegio  . Sólo eran  diez reales aquí  y allá, nada grandioso.

Nadie  llevaba  más de esa cantidad  al colegio. Esperaba que todos saliesen  al recreo,

Volvía al aula  y revisaba  los bolsos. Hasta el  día en que una chica de la clase

dejó treinta reales encima de la mochila  y yo muy  caradura fui los agarré . Fui a parar a la  dirección ... alguien me vio volviendo  al aula  en el recreo  y  denunció.

Cuando la directora me  preguntó, no  mentí y asumí : "Fui yo". Ella

me preguntó si  estaba consumiendo drogas. Sería una idiotez admitir eso,  ya  que  no  gastaba todo lo que robaba en marihuana . Resolví mentir.  El  castigo sería devolver el dinero.

Adivinen  qué  hice ?  Robé en mi  casa. Caso cerrado, pero no por mucho tiempo .  Dinero  continuó desapareciendo   en el colegio...  Pero, de las otras veces, sólo  me hice la fama sin acostarme en la cama .  Realmente creí que , devolviendo la plata,  todo  estaría bien.  Pero la  directora resolvió llamar  a mi madre y contarle todo.  Ella quedó arrasada, muy enojada conmigo,  nos peleamos y  todo. Pero, a  esa altura del  campeonato, por más que yo quisiese parar (y  quería ), no lo iba a lograr. Tenía que robar   cada vez más.  Todo  para alimentar otro vicio: la compulsión  por las  compras.  Sólo compraba futilidades, pero tenía una necesidad loca de comprar. Y eso me  demandaba cada vez más dinero.

La cosa estaba tan fuera de control  que hasta los dólares que mi hermana guardaba(sobras del viaje a  Estados Unidos para conocer a  mi cuñado) entraron en  danza.

Antes de que  volviese al  exterior para casarse,  ella resolvió hacer una obra en su apartamento y , por temor a los obreros, llevó el  dinero a mi  casa. Yo  tomaba uno que  otro billete  de dólar e, cuando quise darme cuenta , me  había robado todos. Y la cosa no paraba. Comencé  a vender mis libros en librerías de usados , hasta acabar con todos.

Comencé  a llevarme  otros libros  de la  casa.  Basta! Me  Prometí a mí misma que no haría más  eso. Cuando prometo algo, lo  cumplo. Esa vez, no pude . Un día,  cuando nadie estaba en casa, comencé  a revisar los cajones en busca de algún dinero. Encontré un grabador y  un montón de cassettes. Comencé  a escuchar y  descubrí que mis

conversaciones  telefónicas habían sido  grabadas. Todo  bien pues  yo  había hecho un montón  de cagadas, pero  aquello era un exceso de invasión. Al principio  de 2002, pensé : "Si robo  suficiente dinero  y  comprar todo lo que quiero después voy a  parar". Recordé   un conjunto de joyas de Vívara que mi padre le  había dado a mi madre como  regalo  de aniversario de casamiento el  año anterior y  que  ella nunca lo  había usado. Intenté vender sólo  el  anillo , pero  nadie  me daba más  que cincuenta reales por él,  por más que tuviese una piedra  rara. Desistí temporariamente de esa idea, hasta que, en un impulso, resolví    tomar todo el  conjunto.

Sabía  de un lugar  en  Oscar Freire en  que compraba joyas y que pagaba bien.  Entonces, llevé  todo en la mochila al colegio.  Hasta me  había  olvidado de que lo tenía allí  cuando una amiga me pidió  algo  y le dije que  podía tomarlo  de mi  bolso . Fue un error: paró la clase  hasta que  la profesora vino ver  qué estaba sucediendo , tamaño el  escándalo la chica armó . La profesora preguntó por qué tenía eso, y  yo , una

vez mas , mentí : era un regalo  que le  iba a prestar a una amiga para ir a una

fiesta. Finalmente  después de clases   fui a la  tienda de  Oscar Freire.  El tipo  reconoció el  valor de las joyas,  pero  dijo que sólo podía pagar quinientos reales.  Le dije que  no, Y  lógicamente  volví a casa con el estuche , lo  guardé nuevamente en el armario, aunque la  perspectiva de tener  500  reales fuese muy  tentadora. Era demasiado   dinero para una muchacha de 17 años. 

Pensaba en las cosas que podría comprar con esa plata y  no pude  resistirme . Mi madre, quien nunca había usado esas joyas, no iba a notar  la falta de ellas.  Al  día siguiente, cerré  el negocio. Tomé un taxi y , al  mismo tiempo , me arrepentí . Le pedí al conductor que diese la vuelta a la manzana  y  volví a la  tienda. Adivinen  cuánto me pidieron  para que pudiera  comprar todo de vuelta? Dos mil  quinientos reales!!! De dónde iba a  sacar  todo ese dinero? Lo  dejé allá.  Lo  que estaba hecho, estaba hecho.

En  mayo, mi madre resolvió ponerse esas joyas para ir a un casamiento.

Por supuesto  no las encontró . Llegó  a preguntar a mí si  las  había visto -  y  yo mentí, claro.  Ella revolvió  toda la  casa  buscando las benditas joyas y  acabó  poniéndose  otras. Fue un alivio - aunque  temporario. Al día siguiente, un sábado,  ella puso la  casa patas para arriba . Juro que tuve  ganas de ir a  ella y  contarle  todo, pero  no sabía 

cómo. "Fue  la empleada!", concluyó  mi madre. Me quedé muriéndome  de culpa, pues la empleada trabajaba con la familia hacia casi veinte años y  no me pareció  justo que ella cargase con la culpa. Pero continué en  silencio.

A la semana siguiente, mi madre llegó  en casa diciendo que  había ido al  colegio y 

que la directora le había contado   que yo andaba con actitudes extrañas; dándole  regalos a mis amigas (me estaba  deshaciendo de mis colecciones de stickers y  papeles de cartas, sólo eso). Como plato principal, la revelación: la historia de la joya  vista en el   aula llegó  a  sus oídos.

- Si  fuiste  vos , quiero  las joyas de vuelta  - dijo  ella,  imaginando que todavía  las tenía conmigo.

No encontré salida  y  confesé todo, inclusive la venta.  Ella quiso saber por cuánto las

había vendido, pero  eso no lo revelé.  Escena de terror, aunque  mi madre aseguraba que no le contaría nada a  mi padre,  por miedo a la  reacción  de él. .

Pasó poco tiempo hasta que llegué  a casa y vi a mi madre con esa expresión 

terrible que sólo  ella sabe poner cuando está enojada.   Apenas  dijo :

- No aguanté y le  conté todo a tu padre. 

Con eso, lo vi  viniendo  de la sala en  mi dirección . sin decir nada, comenzó a golpearme . Con la mano cerrada, abierta, de todos los modos. No  sé como,

comenzaron a llegar personas a  mi  casa: mis hermanas, los amigos de ellas,  mi cuñado. Se convirtió en un  espectáculo . Mi padre me arrastró hasta el  sofá y  continuó golpeándome  . Cuando él se cansaba, yo le  pedía  más.  Y ya  que no había logrado   matarme, esa era la oportunidad: "Mátame de una vez.  Te dejo  matarme"; él respondía:

-  Te voy a  matar

resolví enfrentarlo . No  derramé  ni una lágrima . Quería  mostrarme  fuerte,  por mas lastimada que estuviese . Mi padre habló que ya  había hablado con algunos jueces amigos de él  y   yo  iba directo  a Febem. Mis padres salieron  para presentar una  queja sobre  mí. Me   quedé  siendo vigilada por  mis hermanas, quienes, por supuesto, me censuraron . Me "recordaron " de que yo  había sido adoptada por amor, que  yo  tenía todo lo que ellas nunca tuvieron , pues no  siempre mis padres habían tenido dinero. Pero yo  enfrentaba a todo  el mundo, ni siquiera sé por qué . A la vuelta, mi padre continuó  golpeándome , hasta cansarse. Fui a mi cuarto y me acosté   con la ropa que tenía, sin siquiera tomar un  baño . - El entró en el cuarto , me dio una bofetada  en la cara  y  dijo: 

- Toma una  más .

Fueron  tres días así,  hasta que él dejó de  golpearme. Nunca más quedé sola.

siempre tenía a alguien vigilándome  en la  casa, en la calle , en el  camino  a la  escuela.  De noche, ellos trancaban las dos salidas del  apartamento y se iban a dormir. Durante el  día,  trancaban las puertas del  escritorio y  del  cuarto de ellos , por  miedo a que  me  robase algo más . 

Una semana después, mi padre  vino  a mí y  dijo: 

- Hoy es tu audiencia.

Bien , si  él no me mató,  lo mejor sería ir a parar a Febem . - El y  mi

madre  fueron en  taxi.  Yo viajé   en subterráneo . En medio  del camino, pensé en huir, pero  tuve miedo y  resolví enfrentar al  juez.

Cuando llegué  allá, estabamos en una sala donde había  muchas madre de muchachos presos, pues era el  día de audiencia para ver quien sería soltado. En el momento en que entró esa fila de muchachos , obligados a mirar el piso  sin levantar el  rostro, muchas de ellas comenzaron a llorar  al ver a sus hijos.

- Ve eligiendo de entre estos  quien vas a ser tu novio en  Febem  - dijo   mi padre. 

No lo sabía con certeza, pero Creo que  los  chicos y las chicas están  separados allá dentro . - El dijo eso más para  lastimarme.  Mi madre sólo lloraba; no decía nada. Fuimos

llamados para a  la sala de la jueza ( era mujer).  Yo  estaba con el  corazón  en la boca . Primero habló mi padre.  Después, mi madre, que confirmó mi rebeldía y  los problemas que yo  estaba causando, que ellos ya  no sabían  qué  hacer conmigo y  que estaban decepcionados. Yo, por mi lado , mentí  diciendo que todo eso era debido a la 

marihuana. Algo de eso era verdad, pero no todo. Dije que estaba arrepentida, aunque  para mí fuese indiferente ir  a Febem o  volver para casa. Por su parte la jueza dio un sermón .

- Conozco a  tu familia, trabajé con tu hermana, sé que son  buenas personas. Yo , en

tu lugar,  valorizaría todo eso.   Estudias en buenos  colegios, no tenías razón para

hacer lo que  hiciste . Ya  que dices que el  problema es la marihuana, no voy a hacer nada con vos.  Voy a pasarles una lista de clínicas de desintoxicación para que dejes  la droga. El proceso que tu padre  ha abierto se va  a quedar aquí conmigo, archivado, pues estoy segura   que  esto es un problema  de adolescente, que puedes y  vas a cambiar. No  voy a  ponerte a vos  en medio  de  otros  chicos que nunca tuvieron educación , y que  difícilmente tendrán las oportunidades  de cambiar lo que han hecho. Si tus padres no te dan una oportunidad,  yo te la  voy a dar, para  que  pruebes que puedes cambiar."

Y todo quedó así . Acabé no yendo a ninguna  clínica , pues mi padre juró 

que nunca más gastaría un peso en mí  y las clínicas eran todas pagas y  caras.  Yo lo  vi dándole  una mirada al listado  algunas veces, pero  nunca se tocó el tema . La promesa de secar mi  fuente financiera fue cumplida a rajatabla . Fui transferida del colegio  San Luis al Brasílio Machado, un colegio estatal.  Me Cortaron  la mesada, me sacaron  de la academia. Sólo recibía los pases de transporte  para ir a la  escuela. Yo me  iba a pie del  Paraíso a Villa Mariana y  vendía los pases a cambio de  diez reales por semana. casi nada, pero encontraba el modo de  comprar cigarrillos, al  menos. Bailes? Ni pensarlo . En esa escuela, conocí   mucha gente buena, pero también   mucha gente  mala, que robaba para tener dinero, aunque  no fuesen, vamos a decirlo así , carenciados. Casi  me metí en ese grupo  , pero  escapé.

****

 Había un tipo  que vivía corriendo detrás de una muchacha del  Michigan. Pero que acabó quedándose conmigo .

-  Tengo una fantasía.

-  Cuál?

- Adoro depilar a las putitas.

-  Yo  tengo  poquito vello .

- No  importa ,  quiero  rasurarte  toda y  dejártela  peladita.

Sacando un máquina de afeitar  y  la espuma , mi "barbero loco " me  fue

sacando los pocos pelos que  tenía. Quedé peladita. Una sensación nueva y  excitante.

Intenté continuar con el servicio , pero la  sesión de fantasías todavía no había terminado: El  quería fotografiarme ,  lo dejé, sólo que cuando él ya  había sacado un montón de fotos ,  fue que transamos. 

En la prostitución ,  uno  entra en contacto con el  lado más  honesto y  menos hipócrita de las personas. Los clientes  no esconden sus deseos más secretos, liberan  fetiches que no  le confesarían a nadie  , ni bajo  tortura.   Con una trabajadora sexual ,

nadie  precisa  mostrarse “políticamente correcto” . Ellos vienen a mí para realizar sus fantasías.

A veces funcionamos como terapeutas. Mi criterio de normalidad cambió  mucho desde que pasé a vivir del  sexo. Aún así , en algunas ocasiones hay  situaciones  difíciles  de olvidar. Trabajando en los privados, descubrí que  hay  muchos hombres casados,, generalmente entre 35 y  45 años,  que quieren  que vos seas la  "activa" para

ellos.

-  Tienes juguetitos? - ellos preguntan por  teléfono.

- Si , muchos.

- Y  cuáles son ?

-  Hay  de todo. Basta con  decirme a  qué te gusta de jugar.

- Tienes vibrador?

Ese es un  abordaje muy común , créanme . Eso   me hizo convertirme  en una  cliente asidua  a los  sex shop.  Un mundo  muy  divertido, además de pervertido. Hay  varios tipos de  "juguetitos", pomadas, cremas, disfraces, perfumes, lingeries. Y condones (que yo compro para darle  a  mis clientes). Mucha  gente que pasa por encima de la  barrera de la  vergüenza y entra  a esas tiendas en busca de excitación. 

Allí hay  expuestos  consoladores enormes, vaginas de goma , muñecas inflables.  Fue en uno de esos sex shop que vi a un  tipo comprando una muñeca y pensé : si algún día

un  novio o  mi marido me dicen que se han acostado con una cosa de esas cosas , se acaba la relación.

Hoy en día  frecuento un sex shop  en Moema que es especial: sólo entran  mujeres.  Las clientas están  más cómodas , sin los hombres mirando. Y tienen unas cosas muy  graciosas: un juego de herramientas  con  forma de pene,   compré  uno para a mi casa.   A veces  sólo voy  para ver las novedades. Volviendo al tema  : bien, lo que esos

hombres quieren es  que  una se convierta en la parte activa " y lo penetre  con  un vibrador grande. Hago muchos servicios en los  que el  trabajo es usar  una braga especial    con un consolador  adosado y debo penetrar al hombre , sin dolor. Modestia a parte, creo que  lo hago muy  bien.  Son   tipos que  uno ve  en la calle y que son padres de familia,  hombres  comunes y corrientes .  Son tipos que se la dan  de macho, tienen  un prejuicio con los  homosexuales , pero  que, en el  fondo, les encanta ponerse en  cuatro y  ser dominados. Creo que  ellos no tienen el  coraje de buscarse un hombre y  se sienten menos pasivos  si son penetrados  por una mujer.  Después ese hábito se hace una  cosa normal .o. 

Un día,  llegó  un chico jovencito,  muy  alto. estaba  allá porque era tímido. Fui a  abrazarlo. Con  mi altura, quedé con el  oído pegado a su corazón  de él.  Latía  muy  aceleradamente . Además de tímido, estaba ansioso. No  conversamos mucho, pero puedo decir que fue un servicio "exótico" . - El comenzó a chuparme  los pechos y  me di cuenta  que hacía algo diferente. No estaba chupando: estaba mamando ! Y se quedó así por un buen tiempo. 

Cuando me  soltó, disimuladamente  le di  una apretada a mis pezones , para ver si  no estaba saliendo leche.  Después  fue a mi  turno  de usar la  boca. Creo que  hacía  mucho  tiempo que él no eyaculaba , pues su  orgasmo  fue muy intenso y pleno. El pene  de él se quedó latiendo un  rato en  mi boca. Fui al  baño  para limpiarme y , cuando  volví , él   tomó mi mano  y la  llevó  su  miembro flácido. Guau!  No quería darme respiro ! Volví a chuparlo. Bien,  estuve en eso  media hora. No  hay cosa peor  que quedarse chupar un miembro flácido .  Suerte para él que no le  cobré por los mililitros de saliva que gasté  ese  día.   El  acabó yendo al  baño  para hacerse una puñeta  y  ver si el asunto se le paraba .

Cómo lo sé ? En la puerta del  cuarto se reflejaba  la sombra de él sacudiéndola . Es un caso típico de problema de cabeza .

Un punto final para dos situaciones  diferentes. Este fue el  saldo de la pelea con mi padre . Precisaba huir de allí , ir  a vivir mi vida, antes que él decidiese  cómo  debería vivirla. En esa  casa de puertas trancadas, yo era una especie de cobayo  humano.

Primero as puertas trancadas, el silencio era total: ya  nadie  más 

hablaba conmigo . Sólo tenía a mi gatita para  hacerme un poco de compañía.

Y yo encima  tengo horror de a estar sola. Sin querer, una noche oí a  mis padres 

conversando sobre mandarme  a un lugar, sin mencionar qué  lugar era ese. Ni siquiera  sabía  qué pensar. Me sentí una niña nuevamente, sola, inmovilizada  y  asustada en su cuarto oscuro, temerosa como siempre fui (y  todavía soy ), imaginando un monstruo debajo de la cama. En  mi caso, él dormía en el cuarto  de al  lado - y su maldad  parecía un secreto inconfesable.  Si me  salvé de ir  a Febem,  qué sería lo  que mi padre tenía en mente?

Esa fue la más tenebrosa y la más  larga noche  de mi vida.

Cierto día en julio, de la  nada, mi madre me avisó que  iría a Guarujá al día siguiente. Me pareció raro que  después de una historia loca como esa, mandasen  a su  hija  a

divertirse a la  playa? Me di cuenta , hasta por el silencio de mi madre, que no se trataba de un señal de arrepentimiento: ellos realmente estaban planeando algo para mí y  me querían lejos de allí.  Creerían  que mi padre sólo me dio 50 reales para que  pasara dos semanas?

Es cierto  que me  iba a  quedar en la casa de una amiga, pero ese dinero, claro, no duraría ni para un día. Como no me  duró , se  me cruzó una idea por la cabeza: tener sexo por dinero. No  sé de donde saqué esa idea, pero  allá fui . Salí una noche sola para

pasear . Si  algún  hombre se me acercase , le iba a  decir que era prostituta  y  que, para tener sexo conmigo, iba a  tener que pagar. Varios hombres  se pararon y  algunos hasta se aproximaron .  Fui yo  quien  no tuvo el  coraje de decir nada.

No era una cosa que  yo  quería o  sabía hacer. No  sabía cómo vender mi cuerpo.

Desistí  y  pedí dinero prestado a un amigo . -  El me dio 150 reales.

 Cuándo puedas, devuélvemelo  -

  Nunca más lo vi.

Después que volví de ese viaje, feliz verdaderamente  como hacia mucho tiempo no me

sentía,  y  no  sé por qué, mis padres no despegaron sus ojos  de la TV para responder a mi "Llegué !". Nunca más mi madre conversó conmigo. No  sentiría nada si  mi padre

nunca más me mirase a  la  cara. Pero  nunca más oír "mi hija" en la voz acogedora

de mi madre tal vez  sea lo más cerca de la soledad de la muerte que haya  llegado . Nunca más  quería  sentir eso de nuevo. Nunca más.  El incómodo silencio se fue estirando  por  días, . Sea  lo que fuese que ellos habían pensado  hacer conmigo, como mandarme a un colegio  de internados ,  emanciparme  para poder sacarme   de la  casa cualquier cosa parecida,  yo  no iba a  esperar para verlo . Mi tiempo  en la casa se estaba agotando.

Comencé  a comprar periódicos solamente  para leer los clasificados. Vi que mi inexperiencia sería un obstáculo imposible de traspasar.  Todos los caminos me llevaban a la  única cosa que una muchacha como yo  podría hacer. Así  comenzó mi peregrinación por las casas de citas que colocaban  anuncios en los periódicos  buscando muchachas entre 18 y 25 años,  para ganar  "mil reales por semana". Visité casas de masajes , privados  y  hasta boliches.  El día 8 de octubre de 2002, veinte días antes de cumplir 18 años,  tomé coraje para hablarle a mi padre  y decirle que  saldría de  la casa para trabajar. Me  preguntó cómo esperaba sobrevivir. En  mi santa

ingenuidad, pero  firme en el  propósito de afrontarlo, le dije  que sería masajista para

 ejecutivos.  Yo  realmente pensaba eso ,  pues los anuncios decían eso: masaje.

Una chica de una casa de citas  que visité   me dijo que sólo el  masaje  valía un  precio "x"; si el  cliente quería  sexo,  tendría que pagar la diferencia  . Yo  me iba a quedar  sólo en el masaje.  Mi padre  se puso hecho una fiera. Pero yo  estaba  dispuesta a soportar lo que viniera . En  lugar de una  mano pesada, vino su  voz, confundida, desorientada y desconcertada.

El comenzó a conversar conmigo. Nervioso, si . Enojado, si . Pero intentaba conversar

conmigo. Demasiado tarde  para comenzar a conversar . - El no tenía la menor  habilidad  para eso.  Yo  insistía, sinceramente, en mi ingenuidad: "Pero papá ,  es sólo un  masaje, no es sexo. Yo  no voy a tener sexo, sólo voy a dar un masaje". Todo  lo que él no había hablado conmigo en su  vida , y  especialmente desde que fue establecido el  "voto de silencio" en nuestra casa,  lo vomitó aquella  noche, Lo que él quería, en  verdad,  era  hacerme  desistir de marcharme.

Oí todo callada. mi silencio alimentaba su discurso . Puta... Vagabunda... Loca... las frases se sucedían,  como si él ni siquiera parase para respirar.

Abatido, terminó la conversación  dejando escapar un deseo (sería?),  casi una 

sentencia de muerte:

- Todas las  putas  tienen Aids* (Nota de traducción: SIDA  en algunos países) . Lamento   mucho que vaya a morirte  sola y enferma en un hospital público.

Entonces, si ya era libre para ser puta,  eso era lo que  sería. Y si me  tuviese que

morir, que así  fuese.  

Yo ya  me  había acostado con muchos hombres. A algunos, ni si quiera los recordaba .  Es cierto que hay otros inolvidables. Como un tipo muy pobre  que

apareció un día. - Claramente él era acomplejado e inseguro.  Y Triste. Una hora después de estar conversando consigo mismo, comenzó a cantar   una canción compuesta por él . Confieso que me emocioné con esa escena. Ese era un  hombre que necesitaba  asilo. Pero  no fue sólo por eso  lo que  de él me marcó.  Cuando lo  vi o desnudo , me  llevé un susto. Primero porque el tipo  era muy delgado . Segundo, tenía un pene enorme! Creo que  el  mas grande  que jamas había   visto . El servicio  fue pésimo, pues yo estaba preocupada con lo que él estaba sintiendo . - El necesitaba  ayuda y  yo no sabía  qué hacer... Además,   no lograba chuparla completamente . Era tan grande que sólo entraba la cabeza  en  mi boca.  A la hora de colocar el condón , fue un parto. Quedaba  muy  apretado y le  hacía ablandar la erección . Aún así , pudimos   hacerlo  un poco. Fue una de las pocas veces  que sentí el pene  golpear   mi útero.

Una sensación nueva, después de todo  . - El gozó haciéndose una  puñeta encima de  mis pechos Me quedé con la  impresión extraña de que  había  faltado algo en ese  servicio . Qué? Quien sabe  yo debería  haberle  dicho algo  .  Debe ser apenas mi  impresión.  Pero yo  sé bien cómo es estar angustiada.

******

En  diciembre de 2003, ya me   había comprado una computadora.  Era un modo

de disminuir los momentos de soledad. siempre fui una  fanática de  navegar por  internet y  había descubierto la fiebre de los blogs.  Todos  estaban haciendo lo que parecía ser una cosa muy  interesante y  divertida. Si  la curiosidad mató al  gato, en  mi caso no fue tan así.  Decidí  buscar en Google  blogs de prostitutas , sólo para ver cómo

era su  vida, el día a día de otra chica como yo, quería  comparar.  En  internet  hay de todo, verdad ? Sorpresa: no encontré ninguna ! Busqué  de nuevo, con todas las herramientas que existen  en la red . Nada!  Yo  vivía sola, cosa que detesto. Tengo miedo. Solamente conocía a  una chica buena :  Gabi, quien tenía un apartamento en el mismo edificio  que  yo  y  que hoy es mi mejor amiga.  Una  noche de depresión , la llamé por el portero eléctrico  para   viniese a quedarse conmigo, pero  ella no podía.  Casi me puse loca. Entonces decidí escribir  un  blog  con todo lo  querría haberle dicho a  ella  esa  noche. Alguien lo  iba a ver.  Quizás  mi familia lo vería?  Lo  que quería , en  verdad,  era que cualquier persona viniese a   socorrerme , a  salvarme de mi vida y  de mi historia. De mí misma . 

Para canalizar esa  angustia, escribí  en  mi blog un desahogo muy  fuerte

hablando de todo eso.  Yo  estaba muy depre.  Hice un resumen  de mi vida y escribí que  no valía la pena hacer la vida de la prostitución  y que, si  pudiese volver el  tiempo atrás ,  nunca habría elegido ese camino.  Al día siguiente, sintiéndome  un poco mejor, resolví borrar todo. Las personas iban a pensar que, además de puta,  era loca.

Creo que todo sucedió debido a la Navidad , que estaba cerca . Yo  pensaba en  mi madre, en  mi casa. mi entusiasmo por el blog se enfrió  un poco y  lo  dejé como estaba.

El  día 1 de enero  de 2004, pensé : "Voy a  retomar  mi blog". Ya  que era una

especie de diario, tenía   mucho que  ver con  comenzar ese día del año .  Fue por eso que decidí contar  mi rutina en vez de desahogarme .  E  iba a  poder, también , registrar de modo diferente todo lo que  anotaba en  mi agenda, principalmente los detalles de cada cliente. Siempre pensé en hacer una estadística más detallada cuando  saliese de la prostitución . Sólo para tener una idea, puedo asegurarles con certeza, que setenta por ciento de ellos  son  casados. Siempre pregunto por el  motivo de la traición , teniendo en cuenta que están pagando por sexo. Hay solamente  dos tipos de respuesta: se aburrieron  del  sexo con su  mujer o  las mujeres no son tan liberales  como para que ellos  declararen todas  sus fantasías.

Apenas  el veinte por ciento son solteros convencidos que no tienen  tiempo para seducir mujeres (o  que  no logran conquistar a nadie  ) y  el  diez por ciento restante  son novios o comprometidos.

Nunca imaginé que eso podía  ser interesante para alguien. Pero  iba a  ser divertido

para mí.  Imaginen , poder clasificar los servicios , contar cómo eran. De esa manera

inventé las categoría . 

TRANSA MECANICA : sin química alguna, todo automático , cuando estoy cansada, sin  paciencia. Me quedo mirando un  reloj , controlando el  tiempo,  que no pasa mas ; hago todo con 

mala   gana  , a pesar de hacer lo máximo para que el  cliente goce rápido y se marche . Hay  veces que hasta bufo.

- Vamos a  cambiar de posición ? - sugiere el  cliente.

 Hum. respondo,  ya  que no puedo soltar un insulto.

  No  me esfuerzo ni en   gemir.

ENAMORADITOS : cuando hay química, como si estuviésemos enamorados de verdad, 

En ese clima ,  nos  besamos ,  nos  abrazamos , con cariño, el  sexo  es cuidadoso y romántico.

PUTERIO : el  clima de prostitución , Necesito traducirlo ? Me siento una puta de verdad,  Tengo  sexo con  ganas  , no sé bien cómo  explicarlo. Enamoraditos , también es  con entusiasmo,  pero yo no me considero puta.  Aquí,  si .

En esa época,  mi blog era de Terra. una noche, cuando fui postear, escribí la contraseña  y  apareció una mensaje diciendo que la contraseña estaba errada. Era un viernes y por esa razón  tendría que  esperar hasta el lunes para poder resolver eso.  El  domingo,

resolví intentarlo  nuevamente y , para a mi sorpresa, vi que tenía un post nuevo y , lo  peor, no era lo que yo  había  escrito! Entonces, concluí que alguien había invadido  mi computadora y había robado  mi contraseña... Lloré  mucho de rabia! El lunes llamé  a o Terra y  conseguí entrar en contacto con el  responsable del webloger. Le expliqué qué había acontecido y  ellos consiguieron recuperar a mi contraseña después de una semana.

En todos esos días, la persona continuó posteando.   Tuve miedo de que esa persona escribiese algo que me comprometiese. Mas no ocurrió eso.  La persona se contentó con  imitarme, tan bien lo hizo que en algunos posts  yo  hasta pensaba que había sido yo  misma quien  había escrito   todo eso. Recuperé la contraseña,

Borré todo lo que  no había escrito  y les expliqué a los lectores lo sucedido. No 

pasó un mes y me robaron  la contraseña nuevamente. Esa vez fue mucho peor, pues además de  hacerse pasar por mí ,  la persona posteó los archivos que me había  robado  del Word de mi computadora. Eran archivos muy  comprometedores ya  que algunos capítulos de mi libro fueron copiados y  publicados en el blog. Esa vez lloré más y me quedé varias noches sin  dormir, imaginando quién podría haber hecho eso y  por qué motivo. Conseguí  recuperar mi contraseña nuevamente, pero desistí de mantener el blog. Hasta que un amigo que trabaja en informática me sugirió  que  tuviese  un site particular, en el cual podría continuar con el  blog y  colocar mis fotos.

Fue con este site que comencé  a tener éxito. con las fotos conquisté la

credibilidad de las personas que no creían que ese blog era de una prostituta de verdad.  Recibía varios e-mails de personas dudando de mí.  Muchos,

inclusive, creían que era un hombre fantaseando  con todo aquello. Fue con el cambio  de

dirección   que  mi blog  ganó  repercusión.  Muchos pensaron  - y todavía  piensan - que el  hecho que  mis contraseñas se hubiesen  perdido fue un  manejo  de marketing para llamar la  atención.

De una hora a la  otra había tantos visitantes en el  blog que  me  asusté. Algo tan espantoso estaba sucediendo  que el propio iBest me llamó para decirme  que   mi blog estaba en  segundo lugar en el ranking . Yo  no tenía noción  de que esto podía llegar tan lejos.  Al principio , me asusté con esa repercusión.  Era  extraño imaginar que un montón de gente sabe de tu vida, como se estuviesen invadiendo mi casa y  revisando los cajones. Al mismo tiempo,  descubrí que era eso exactamente lo que quería , que las personas leyesen  sobre  mi vida. Al  menos sobre la parte  pública. No  la da Raquel, sino la  de Bruna Surfista .

Dormir  en  la última noche en esa  casa. La conversación  me había afectado mucho.

Realmente, mi padre no confiaba en mí.  Ni en  mi capacidad de  cuidarme 

sola . - El hizo quería que me sintiese  una inútil. Me  prometí  a mí misma que esa sería la última vez que permitiría eso.   Viniendo  de él o  de cualquier otro hombre .

Alterné momentos de angustia y  de gran  excitación.  En  pocas horas, sería libre para

ir a donde quisiese, para hacer lo que se me diese la gana . Amaneció un día lindo. No  sé por qué,  pero  algo sucede dentro de mí cuando el  sol brilla en un día frío.  Me crea una sensación de irrealidad, de soñar despierta, esa luz fuerte en el cielo azul, pero que no puede dar calor. Una linda mentira. Esa fue la primer cosa que vi, cuando desperté a las diez de la mañana.  Pronto el  encantamiento de ese escenario de sueño dio su lugar a  la realidad de mi duda más cruel, qué deseo hacer de mi vida? Sabía que,

su me iba , sería para siempre. No  tendría vuelta. Ni por mí ,  ni por mis padres. 

Preparé mi mochila del  colegio con algunas  prendas . No  podría salir

De allí con una maleta. Al revisar el armario, vi cada prenda de ropa y lamenté no poder llevarme todas . Separé unas bragas, una ropa para dormir, una camiseta, una

blusa, algunos bikinis para trabajar y , con la ropa  que estaba usando  más  una chaqueta  que usaría, estaba hecha con mi equipaje. Mi gatita sólo observaba todo el movimiento. 

Intenté esconderla dentro de la cartera, mas  ella no lo aceptó . "Bien", pensé, "Una cosa  mas que tengo que dejar , con mis ropas de Guaraná Brasil  y la de Polo Ralph Lauren,

mi  cuarto y mis recuerdos."

Fui  a  la sala y me  quedé sentada en la  mesa del comedor, fingiendo hacer mi papel de buena hija . En verdad , me quedé mirando a mi madre, silenciosa, de espaldas a mí ,  preparando algo en la cocina. Reconocía que  ella no merecía pasar por todo aquello

. Pero , era lo que yo quería hacer. O  lo que tenía que  hacer. Pensaba que, en poco

tiempo,  ella perdería dos hijas: mi hermana mayor  ( también  mi madrina), que había 

conocido a un americano por  internet y se había  mudado  para  casarse allá y nunca mas volvió. 

Estaba eufórica por un lado, aunque triste por otro. Mirando a esa mujer que un día renunció  a su propia vida para quedarse con un marido, cuidar de su  casa ,  de sus hijos, y  hasta de mí, que no era su hija de verdad,  Sentí una inmensas  ganas  de compartir con ella mi decisión . Mostrarle que nada de todo eso era por ella,  sino por mí.  Yo  podría seguir sus pasos y renunciar a mi libertad ,  hacer todo igual  que  ella había hecho . 

Sin darme cuenta, comencé  a escribir todo lo que quería decirle a  ella en  papel. No  fue premeditado. Fue espontáneo y sincero, como hacia mucho tiempo yo no lograba ser.

Le agradecí por todo lo que había hecho  por mí ,  le  pedí perdón por el dolor que  ella sentiría, pero dejé claro que estaba yendo buscar  mi felicidad, donde quiera que  ella estuviese.

Deseé que, de esa manera,  ella y mi padre también  pudiesen volver a ser felices, sin mí, sin mis problemas.  Volví a leer la carta, que parecía la de un suicida. Pero no  conseguiría escribir nada diferente. De cierta manera, algo moría  en mí  aquel  día. 

Dejé a carta encima de la mesa,  agarré la mochila. Yo siempre salía por la

puerta de la cocina. Pasé por al lado  mi madre, que estaba haciendo el  almuerzo, de espaldas a mí ,  apoyada en la mesada.

-  Chau,  mamá -  Ella no me respondió .  Ni se dio vuelta. 

Yo sabía que era para nunca más.   Ella no.  Me quedé parada en la puerta un segundo, mirándola.   Ella no se dio vuelta.  Me arrepiento tanto del  abrazo que no tuve coraje de darle en ese  momento. Amo a mi madre.  Ella no  lo sabía. No se dio vuelta .  Ni dijo ninguna palabra, ningún gesto. Nada de ella,  ni  mí . Me di vuelta. En  silencio, cerré la puerta atrás de mío.  Chau, mamá.

El diario de una prostituta 

Jueves, 27

PRIMER SERVICIO

Perfil del  cliente: al principio, tenso. después, hasta llegó a ser interesante .  Y muy zafado. No   hubo química ni  afinidad. 

Estilo del servicio: mecánico.

Hecho interesante: él me penetró en la vagina  pensando que era mi ano.  Pero la culpa no fue mía. Lo juro.

Hecho gracioso: él juraba que  yo había fumado marihuana. No  era verdad.  Lo juro.

Primera vez: nos chupamos, pero  nadie   gozó así.  Todo bien.  Entonces lo monté hasta que él  gozó.

Segunda  vez:  me puse  en cuatro e hicimos un anal... oh...  fue vaginal,  él gozó .

Desde junio de 2004, mis relatos en  www.brunaSurfista .com ,    eran de ese

estilo: clasificados, bien básicos, sin muchos detalles. Era una época en la  que llegaba a

hacer hasta diez clientes por día.  No me   sobraba mucho tiempo para escribir todo.  Sólo tenía tiempo,  entre un cliente  y otro, de anotar todo en un papel para después  volcarlo  en computadora. Aún así , por el blog, me convertí  una especie de musa inspiradora

Para las puñetas de chicos . EY comencé  a tener cierta notoriedad.  No  era

 eso lo que quería , pero,   sucedió. En  agosto de 2004, la revista  Epoca

me buscó  para una entrevista .  También le di entrevista  a Vzp, diversos periódicos y unas revistas de actualidad ; aparecí  en varios sites, participé de chats  y , un día,  me llamaron para ir a Superpop, el programa de Luciana Giménez. Fue una posibilidad doble: primero, iba a mostrar mi  cara para que  creyesen que yo existía y que era  yo (si , había un montón de Brunas Surfistas falsas comenzando a aparecer por ahí usando   mi nombre, como una tal Samara, que se  hizo pasar por mí en  Orkut  y hasta creó una comunidad . 

En segundo lugar, creía que mis padres iban a  verme y  darse cuenta  que, si , soy una prostituta, pero estoy bien, que no  estoy medio muerta en las calles . . Deseo  que, un  día  cuando todo esto pase, yo pueda volver a acercarme a ellos .

El día en que fui a  Superpop, los efectos da exposición  sucedieron  incluso antes de que apareciera en el aire o que  saliese de casa. El automóvil que envío la producción  llegó  a la recepción  del edificio  y el conductor pidió   que me avisasen . El portero, claro, preguntó si yo iba a aparecer en la TV y , mas obvio  todavía,  vio el programa, que salía en vivo. No  preciso contarles  que la historia se esparció. Eso  no cambió  la forma  en que las autoridades del edificio me tratan.

Sólo  tuve una época en que el  gerente me persiguió , diciendo que los otros

huéspedes estaban  quejándose porque yo traía muchos hombres acá.  Nunca mas vi a nadie  en el  corredor. Era cosa de él . Pero, al  ver  que me  había convertido en  "famosa", todo eso se acabó.  Pasaron a respetarme más (aunque  nunca me hayan faltado el respeto ).  Me di cuenta  que el  blog, además de atraer  mucha gente  también  podía ser  "algo más " que diversión  para potenciales clientes y antiguos clientes.

Los antiguos  adoran ver cual  fue mi evaluación de su performance. Tanto es así , que en el blog hay  un aviso que dice:

CLIENTES DE LA SEMANA . EN  CASO QUE HAY RECIBIDO UN SERVICIO MIO  EN ESTE PERIODO, Y QUE   YO NO  RELATE,

NO SE DESESPEREN . INTÉNTELO NUEVAMENTE CUANDO PUEDAN.

Y muchos realmente lo  intentan muchas veces.  Bueno  para mi  negocio, verdad ? Cuando  mi vida  se estabilizó en una  media de cinco o  seis  clientes diarios (de lunes a sábado, este día sólo después del  almuerzo), resolví ponerle pimienta a mi blog. Pero todo siempre pensando en no entregar al cliente ( no revelar su identidad) . Sólo él sabe de quién estoy hablando. Hay cosas como un tatuaje, o el lugar de un piercing, algún detalle del  cuerpo o  de personalidad que pueden acabar identificando al cliente . Y esa no es mi intención.  Todos sabemos que  hay prostitutas  que acaban convirtiendo en un  infierno  la vida del  cliente, hasta los  chantajean. Pero esa, definitivamente, no es la política  de la Surfista . Mi  negocio es otro.

 Una cosa que todos  siempre  me preguntan  es si consigo sentir  placer con mis clientes. Claro que si. Por mas profesional que sea, si hay química, afinidad y ganas , por qué no voy a aprovechar?  Después de todo ,  gozar un servicio es mi servicio.  Me pagan  para realizar las fantasías de los otros (por mas que yo  tenga las mías, esas las  guardo para mí. 

Como "persona jurídica", tengo mi rutina profesional de hacer las cosas, es una especie 

"patrón  Bruna de cualidad "). A pesar de ese lado lúdico de mi trabajo  y de que  "conozco" tanta gente, confieso que  vivo en  soledad. No  puedo estar  sola. Tengo que cuidar de alguien y sentir que alguien cuida de mí.  No  soy una máquina. . Si el cliente   lo que está queriendo es placer, por qué no dárselo ? O , al menos, esforzarme. ? Es cierto que a veces no funciona. Ni  con lo que  yo acostumbro llamar  "esfuerzo interior" - ejercicios de presión con los músculos de la vagina, que potencializan la fuerza del orgasmo. Yo uso esa "fuerza" con los clientes que insisten con   que yo goce.

 A pesar de esta vida que llevo, conseguí tener, además de muchos flirts , algunos novios. El último duró cuatro meses. Es  poco tiempo.  Pero , para quien tiene una rutina como la mía, fue un largo tiempo.  Nos conocimos por intermedio de un amigo en  común . Bien,  no era amigo, como resultaron las cosas. Ese chico comenzó a llamarme  diversas veces, y  comenzamos a conversar mucho. Conmigo, se hizo  amigo, nada de

transa. No  tengo  sexo con mis amigos. Una noche, yo  estaba en el apartamento  con   Gabi,  lo llamé  que viniese  y  trajese un amigo para  ella. 

Nada de prostitución , solamente  quería compañía , jugar,  conversar,  - El trajo,  un amigo: mi novio! Cuando nos vimos, fue una cosa de película, arrebatadora y  recíproca . - El sabía quien era yo , que atendía clientes  y todo. Aún así , se quedó conmigo  esa  noche y  comenzamos a enamorarnos . La sensación era perfecta:  yo volvía a ser simplemente  una mujer que gustaba de un hombre y  que sentía algo por

él . El noviazgo era como el  de cualquier chica de mi edad : salir, cine , bailar, quedarnos haciendo nada   en casa, reír, conversar y , lógico, tener sexo . Sé  muy bien  separar el  sexo de trabajo del  sexo con un  novio. 

Mi cabeza y  mi cuerpo están cansados, pero  cuando me encuentro con la persona que está conmigo,  quiero  acostarme  de verdad.  A  veces, es un esfuerzo para mí.  Pero es pésimo no darle tu  atención a quien está con vos.  Después de todo  , el tipo ya se  aguanta el garrón  de enamorarse de una puta y encima  le hago faltar  sexo a  él ? Aun sabiendo de entrada todo sobre mí ,  aún sabiendo los que hubo  antes que  él,  ese novio  no logró  tolerar  mi profesión y  la exposición pública  que comenzó  con el  blog y  todo lo demás, mis "15 minutos de fama". Qué pena: esos minutitos van a pasar y yo voy a continuar aquí,   siendo yo  misma.

En medio de todo ese brillo, de toda la atención que recibía por las

 entrevistas y , claro, por los  programas de tv, tuve   gente que me conocía  de antes que me  llamó   con  buena  para conversar.  Por otro lado, tuve gente que llamó para recordarme   que ser una puta tiene su precio en cualquier momento.  Un chico que estudió conmigo en la escuela  Banderantes me  telefoneó y  me dejó pésimamente mal .

-   Hola , Raquel, quién diría ? Te hiciste  puta!

Lo que más me dolió  es  que fue a propósito que  él quería   lastimarme .

-  Todos los  que estudiamos  con  vos  estamos  en  segundo o  tercero año da

facultad y  sólo vos te hiciste  puta.

El  me desvalorizó,  me tocó de un modo que  yo  no quería. Seguramente yo  ya 

había pensado en eso,  en cómo sería la vida de quienes habían  estudiado conmigo, que todos estarían progresando. Hasta hoy no sé bien  por que él hizo eso. -  No ganó nada 

violentándome  de ese modo.

Hay quienes creen  que prostitutas  no sienten carencias,  ganas  de tener sexo  sólo por tener sexo . Qué taradez . sería  lo mismo que  decir que un cocinero no siente hambre.  debe ser por eso que, mismo trabajando con sexo,  yo vivo masturbándome. Quiero  llegar al placer con mis propias fantasías. La  última aventura sexual  que  di como "persona civil " (opuesto a profesional del sexo)  acabó  con que el tipo  fuese despedido.  Increíble !

Quien me contó el desenlace de la historia fue   Natacha, una amiga . Las dos

habíamos  ido a un baile  normal, por diversión, allá en los Jardines. El  estaba trabajando allá . Yo  había bebido mucho. Cuando eso sucede, me pongo fácil, pierdo el  control .

Los Jardines  tienen  dos pisos. Yo estaba en el piso de arriba , donde él trabajaba como

camarero  en el  bar.  me di cuenta  que él me miraba -y me  quedé mirando en respuesta . En cierto momento, fui  a buscar otra cerveza al  mostrador ; él se insinuó  y yo  no aguanté : le  di un beso . Le  pedí  una servilleta  para   anotarle  mi teléfono , para    encontrarnos  afuera de allí. 

- No, vamos hacer o siguiente: yo  voy a al baño , vos espera un rato y  sígueme .

Hicimos un rapidito. No tan rapidito. 

Fue  más de media hora. Cuando salimos  , había una larga fila esperando  en la puerta.   El baño  es unisex  y  yo salí muriéndome  de vergüenza. Hacía mucho tiempo que  no me acostaba  con alguien que yo  quisiese . Necesitaba tener sexo  así,  con quien yo  eligiese  -

Y no por dinero. Ya  había  perdido las esperanzas de involucrarme sentimentalmente  nuevamente con alguien.

 Pero , en el  día de los novios de 2005, me sentí una muchacha común y corriente  nuevamente :  alguien me pidió ser mi novio .  Si !!!  Fue Pedro . - El estaba casado y siempre contaba como su matrimonio  iba mal, que no se separaba por  sus dos hijas pequeñas. Nunca había salido con ninguna prostituta  ,pero seguía  mi blog, se había sentido  curioso por   conocerme  y , como él mismo dice, "Se convirtió en mi fan ". Le hice siete servicios como clientes ,  nos hicimos  amigos. Hacia pocos

meses él se había  separado de su  mujer. Y el  día 12 de junio, sorpresa!, él me pide ser mi  novio . - El ya  me  había lanzado  unas indirectas de que me mantendría económicamente  si yo  quisiese  parar con la prostitución . Le expliqué ( y él,  con  mucha madurez , entendió ) que me fui  de mi  casa para ser independiente . - El me respeta y   tolera bien  el tema  de estar conmigo. Tanto que ya  vivimos juntos y tenemos planes para el  futuro. Siento que él es el  amor de mi vida.

Mi madre ciertamente lo amaría . siempre bromeo con él  diciéndole que, después de  toda  mi experiencia, aprendí  todas las excusas que los maridos le  dan  a sus mujeres para  engañarlas . - El vas a tener que  ser muy  creativo si  algún día cae en esa tentación. .. Pobre Pedro.

Viernes , 4

QUINTO CLIENTE

Por fin  alguien me llamó para ir al club  swinger.!! Llegamos a las 23 horas

y  salimos a las cuatro . - El ya  había  salido conmigo unas tres veces. Con él  tuve una experiencia extraña   , por primera vez,  tuve una sensación extraña al  final de la noche. Acabé llorando en el cuarto  de las parejas . Estaba lleno, pero  algo  no estaba  bien , a pesar de había  linda gente. Había muchos  hombres solos,  muchas mujer frescas ( los viernes  se le permite la entrada de hombres solos). Los viernes  también es el  día del  show de strippers sólo para  público  femenino . No  fui empujada  hasta quedar en  medio de los shows, como casi siempre sucede.  Intercambiamos tres veces de parejas,

pero solamente  una de ellas valió  la pena para mí.  En la  primera, la mujer era muy atractiva , pero  ella no quería estar  con una  mujer, para mi infelicidad.  Cuando  me saqué la blusa, ella apretó mi pecho y  dijo: 

- Es  silicona, verdad , putita ?

Llamarme puta  , en medio  de una situación de sexo placentero , fue chocante.  El  compañero de ella también  era un chico aburrido, que quería gozar sobre  mis pechos. No  acepté , pero  él insistió.  Como no me  gusta de ver a  nadie   insistiendo en  hacer algo que no estoy dispuesta  a  hacer, acabé  diciéndole  que lo  dejaba.  En el momento   en que él fue a eyacular , me  salí de adelante suyo y  ninguna gota de semen  cayó  sobre  mí.  El  segundo   intercambio   : el tipo me estaba penetrando , yo  estaba  en  cuatro sobre un  sofá y  él de pie  . -  Me la  metía muy  fuerte.

Para protegerme ,  giré la cabeza  a un lado para no  golpearme la  nariz contra la pared . Pero acabé golpeando la  cara . Vi estrellitas . - El fue un poco agresivo, pero , por

suerte, acabó rapidito. Mi cliente fingió que acaba con  la mujer  sólo para que  ellos se fueran y  pudiéramos  transar sólo nosotros  dos. Conmigo, él acabó. 

Después del  tercer  intercambio (no tuve coraje de   chupar a la chica de la pareja , a pesar de que estaba  loca por  chuparla)

Antes de la tercera,  nos quedamos  un rato en el  laberinto. Había una  mujer de unos cuarenta años que estaba apretando  con su  marido, pero  chupando a otro tipo . Una chupadora convencida: de la  nada, aparece   otro pene  y   ella se lo mete en la boca . De repente, comenzaron a  aparecer hombres de todos lados   para ser chupados por la  mujer  . En total , ella chupó sete penes.   Si  bien  que  yo  misma ,   siendo a puta, nunca chuparía siete penes en una fiesta  swinger.

Noté que la  mujer  no miraba hacia arriba .  Ella no sabía a quién pertenecían esos penes .  Sólo los  iba metiendo en su  boca. Pero  quién soy  yo  para criticar a otro? Pero les  confieso: quedé asustada.  Era su fantasía. No  sé si  sentí  más asco  de la mujer  o  de los hombres.  Un  hombre, cuando quiere acabar, mete su pene  en el  primer  agujero que encuentra  .  No lo mete  en un agujero en la pared  sólo  porque  la pared  no gime ni se mueve.

Todavía no había  chupado a ninguna mujer. Estábamos en la salita donde solamente  entran  parejas  y   ella comenzó a tocarme .  Después, sugirió  que fuésemos  a un cuarto privado. Nos chupamos mucho, pero   no conseguí alcanzar el orgasmo .

Pero   ella acabó en  mi boca. 

De todas las relaciones  que   tuve trabajando, aprendí  que sólo van a 

 respetarme nuevamente como mujer el  día que deje la prostitución . Y he tenido  mas de  una lección  en eso : cuando eso suceda , y yo conozca al  hombre de mi vida, aquel  con quien me  voy a casar y  tener hijos, no le voy a contar que   fui una prostituta .

Decidí  que  quiero  dejar todo eso en el  pasado. Olvidar? No, eso es  imposible.  Vamos a  decir que colocaré esa experiencia  de vida en un cajón  que nunca más voy a abrir.

Con certeza me  voy a morir de miedo de que  él  me reconozca  como Bruna o  que lo descubra de otra forma.  Pero tengo que dejar esto en  claro: no soy una "Magdalena arrepentida”. Espero que con  Pedro sea diferente, pues yo lo amo y  quiero  que él sepa   respetarme.

Una de las historias clásicas de todo cuento de hadas de prostituta es encontrar al 

hombre que  te va a sacar  "de esa vida". No  es lo  que sucedió conmigo? Era un cliente de 62 años,  viudo  y  carenciado . Todas las  semana él me buscaba para  un servicio , pero casi  nunca transábamos, era más conversación  (y  eso es más común  de lo que  ustedes imaginan).  Un día,  él  me dijo : "Quiero hablar muy  en  serio con vos". Me dijo que el  hijo, con quien él vivía,  iba a  hacer un  intercambio estudiantil  por un año,  y que  él se iba a quedar solo. Me invitó a vivir con él y  pidió  que dejase la prostitución  . - El me bancaría económicamente  todo lo que quisiese : estudios, academia, ropas, iba  a  darme  una  mensualidad , siempre y cuando  dejase  todo.  Le dije  que lo  iba a  pensar y  realmente lo  pensé mucho. En el fondo , no iba a dejar la prostitución , pero iba a  ejercerla  sólo con él,  también  por dinero. Un único cliente para el  resto de mi

vida (lo que podría ser por  mucho tiempo). Mi negativa no tuvo  nada que  ver con él, 

  ni con su oferta generosa, pues nadie   estaba engañando a nadie . Pero yo   me fui  de la casa de mis padres para tener más libertad .  Meterme con un solo  hombre, sin   amor, era  como intercambiar una cárcel  por otra. Una cárcel de oro , si , pero  una cárcel al fin .  Entonces rechacé  la oferta de la vida  para  muchas muchachas

que viven  como yo , pero  también  tuve miedo de que él se muriese y que me echasen la  culpa a mí . Creo que  ya  vi  mucho  de eso en películas y  en la vida real .

Pero conservé  la  amistad  con ese hombre.

Hoy en día , todos  mis amigos son mis ex clientes. Mi mejor amigo llegó  a hacer  cinco o  seis servicios  conmigo. Y, en muchos de ellos , la joda  quedó en un  segundo plano . En seguida, pasamos a  hablarnos  diariamente . Un día,  tuve que dejar todo bien  claro: "A partir del  momento en que nos convertimos en  amigos, se acabó el  sexo". No  puedo  tener sexo con  mis amigos. Se hizo amigo, y se acabó la relación  trabajadora sexual y   cliente. Ese es  mi limite personal. 

Martes , 12

TERCER CLIENTE 

Fui a una fiestita con tres  tipos,  yo  más una "prima", pero  uno de ellos   sólo se quedó como  voyeur.  arreglamos de  encontrarnos  en el  bar All Black y desde allá  nos fuimos para el  apartamento de uno de ellos . Fue una  fiesta tranquila. Primero, quedé con uno de ellos  en el cuarto . Después,  nos quedamos bebiendo  y   conversando con los otros dos en la sala, mientras  la otra chica entraba  en el cuarto  con  el otro hombre. Acabé acostándome  en el  sofá mientras   me chupaba y , para facilitar las cosas ,

lo ayudé con  mi dedito. Fue un buen orgasmo .El  otro solamente  continuó  observándonos sentado en  otro sofá. Cuando la  "parejita" salió  del  cuarto, fuimos nosotros dos, lo  monté  y  él gozó en el  oral posterior .

En la  rutina de una trabajadora sexual , el  ginecólogo  tiene  papel fundamental.  De hecho  él tiene  que  saber que me dedico a la prostitución . Eso  no se puede cuestionar . De qué otro modo él puede orientarme adecuadamente ,   examinarme  con el  rigor que necesito para   protegerme ? El  miedo al  Aids es mas grande .  Me hago  los exámenes a cada tres meses y  siempre es la misma agonía. Siempre voy  con  mucho miedo.  Si , me protejo, uso condón  en todas las relaciones. .. Quiero decir:  no hay  posibilidad de  que deje entrar el  pajarito en mi jaulita  sin preservativo. Pero, en el  oral, confieso que me arriesgo. mi médico me explicó que, en un  oral, las oportunidades de contraer son menores, pero  existen. Principalmente si tuviese  una pequeña herida abierta  en la boca, que es algo que uno puede no nota. Dejo que los clientes acaben en mi boca . Pero nunca trago,  ( bueno , rara vez). Yo  diría que

en cinco de cada diez  veces  caigo en la  burrada de chupar sin condón . Pero  quiero caer cada vez menos. Cuidar del  cuerpo sin cuidar de la cabeza sería una tontería , verdad?

Salud,  okey , cabello okey (para envidia de un montón de chicas, mi cabello es lacio , no precisa planchita . Qué suerte la mía , no?), piel hidratada, uñas siempre hechas.

Me doy  tiempo para mí. 

Todos los lunes a la  tarde voy a  terapia. Es  gracioso, pues toda mi vida  conviví  con psicólogos. Pero ahora, es diferente. Al principio , yo no sabía a quién  estaba llevando a las consultas: si  a Raquel o  a Bruna. Hoy  ya  no está  tan difícil. Ya  pasó

la etapa  de querer contarle  toda  mi  historia al  terapeuta, que es  muy aburrido   y  complicado . Hoy por hoy , siempre hago un resumen de la semana anterior, pero  hablando de de los acontecimientos que  afectan a Raquel, lo que pienso  de la vida, mis planos. - Es obvio que, en medio  de tanta charla  sobre mí ,  acabo  hablando también  de clientes y de  servicios. Son cosas que no se pueden disociar.

Viernes, 22

PRIMER SERVICIO

Hay afinidad.  Servicio con  clima de prostitución . Hecho gracioso: él me pidió   que lo abofeteara en la cara. 

Le di pero con dolor. No  consigo  golpear aunque me paguen para eso.  Hecho interesante: Fui "Brunito"... fue divertido y  salí de la rutina. En la primera etapa,  lo chupé  . Luego , él me pidió  que me colocase un consolador que se ata con un cinturón  al cuerpo . Él ya  me  había preguntado por  teléfono si tenía uno , entonces no fue ninguna sorpresa. Con el falo plástico adosado a mi cuerpo ,  me transformé en  "Brunito" y él se convirtió  en pasivo femenino . No hicimos nada , él se hizo una puñeta mirándome.  Después, me  pidió  que me sentase en el borde de la cama para que él  pudiera sentarse sobre  “ mi falo” y  acabó así.   En el segundo tiempo: fue el turno  de

penetrarme  . Lo monté, me dio en  cuatro, pero  él gozó de nuevo con otra puñeta.

.

Tengo cliente que  tiene  miedo de llamarme  por  el  precio.  Yo sé  que  con la  "fama" de Bruna Surfista , podría  cobrarles más.  Pero me  gusta lo que hago, no lo  niego. Me hace  me sentir deseada,

Cosa que nunca fui.  Y , obviamente , tiene  un  lado práctico. Soy una persona práctica: cuanto más  servicios haga , más dinero me entra. No  pierdo tiempo negociando  el precio.

Un montón  de tipos  me  lloran para que les haga un  descuento.   Con la misma  practicidad sé  que como  entré en esta, sé que  voy a salir. No  quiero  ser puta por el  resto de mi  vida. Trabajo para eso.  Primero, me libré del “los jefes”. No  voy a darle la mitad   de lo que gano a nadie  . Si , tiene  un lado malo, de trabajar

sola, que é a inseguridad. Atender en un apartamento ayuda un poco.  Soy yo quien  siempre  habla por  teléfono  con el  cliente – y  confirmo los horarios de los servicios.

 Hasta hoy, nunca tuve problemas con clientes agresivos.  Mi mayor miedo es encontrarme con algún amigo de  mi padre o  de mis hermanas. Le hice servicios a tipos

 conocidos, compañeros de la escuela  Banderantes , algunos  no me reconocieron , pero yo no me hice la tonta:

- Te recuerdo  de algún lugar, pero no es de la prostitución . Nosotros estudiamos en el mismo colegio.

Trabajando de lunes a sábados , hago de 25 a 30 servicios por semana.

Hay días que tengo  hasta más de cinco, pero  eso no es bueno .  Cada

servicio , aquí en  mi apartamento , dura una hora y , por 200 reales, hago oral y  vaginal. Si quieren  anal, sube a  250 reales . Y  no precisan  pagar un  motel . A menos  que el  cliente quiera ir a un  motel o  quiera  llamarme para darle el servicio  en el  hotel de él (ahí, cobro el  doble, por el traslado) . Con esa rutina  de trabajo ,  me permito  no hacer nada los  fines de semana.  Como  todo el  mundo , verdad ? Por qué con una trabajadora sexual  sería diferente?

Aun  encarando todo lo que hago como una relación comercial, confieso que he sentido  pena por  clientes. Recuerdo haber  pensado : "Pobre, este tipo ahorró durante  un montón de tiempo  para estar aquí conmigo". Cómo lo supe? él  ahorró todo en  billetes de un real.  Increíble !   Juntó 150 reales, en  billetes de un real. El me preguntó .

-  Te importa si te  pago así.? 

-  No, no me importa.

Y  me entregó  un  bollo de billetes y  yo los conté mientras  él 

terminaba de vestirse . A la  hora, sentí pena . Pena,  negocios aparte. Otra cosa que   comprendí en esta profesión es que  ella también  tiene  una temporada alta y una temporada  baja . Ya  había contado  que, al principio  del  invierno, la demanda aumenta. Y al  final del  año también , que es cuando la gente cobra el aguinaldo . Algunos no pueden sacar del salario normal para pagarme . Entonces, los tipos aprovechan el  dinero

extra.  Me da cierto orgullo saber que el tipo  trabajó todo el  año  y  se hizo  un regalo de   Navidad : un servicio con Bruna .

Un lado interesante de ser independiente  es poder actuar  conforme  a tus propias reglas  y convicciones.  Crear un patrón de calidad  propio de los  servicios. Se acuerdan de las  historias de las toallas y  las  sabanas ? Pues , para los clientes y para  mí también ,  la higiene es lo básico. Tanto es así que  aquí en mi apartamento ,  hay  una toalla para cada cliente. No sé   qué voy a hacer con ellas. Son  casi ochenta!   - A veces,  perdía el  control   y juntaba  un montón  para mandar  a la  lavandería y , cuando iba a  ver, no tenía más  toallas limpias. Entonces iba  a  comprar nuevas.  Y tengo una colección.  Todas blancas, pues así es evidente que están limpias de verdad.  El jabón  de mis clientes es líquido (creo que es asqueroso usar jabones en barra llenos de vellos pegados, arghh, ). Las sabanas , a menos que un cliente la  ensucie con   mucho  gel, las hago rendir al menos dos servicios , sin drama . Los condones los proveo yo . A menos que el cliente sea extra grande ,  y generalmente trae  los condones del  tamaño apropiado.

LUNES, 9

CUARTO  SERVICIO 

Repetimos la fiestita. Los mismos  tipo de las otra vez. Sólo que hoy sólo  hay  dos, el  voyeur y el  dueño del  apartamento. Como las otras veces, la fiestita fue tranquila.  Llevé a una  "prima". Mientras  yo me  quedé con el  voyeur en la sala, la otra pareja  fue al cuarto. Al principio , me quedé extrañada , porque el  voyeur (que hoy no se quedó sólo mirando) nunca  lo había hecho con una prostituta  . Y  digo más : nunca había saltado la cerca!!! Un hombre casi perfecto, verdad ? Por lo menos hasta hoy.. . - El me preguntó si  no saltar la  cerca es  bueno  o  malo. No  quieran saber  mi respuesta . - El se puso   cariñoso conmigo...

Primero  hicimos las preliminares durante un largo tiempo . Después, lo chupé y  él acabó  rápido. Nos quedamos esperando para hacer el  "intercambio". La otra pareja  salió  del  cuarto y él  ya  vino  con el pene  rígido . Me chupó un poco y después me tomó al estilo misionero hasta  acabar.

Pasé un  gran susto.  En una trasnochada ,  estaba   fisurada  y me largué a aspirar 

. No  tengo idea de cuanta coca  aspiré  ese  día.  Hasta que en un momento  en que pareció  que yo  no estaba más dentro de mío.  Mi cuerpo no respondía. Mi respiración era extraña.  Un gusto raro subió  a  mi boca. Sobredosis. Me miré  en el espejo y  me vi muerta: sin color, la boca seca, los labios rojos. mi corazón, de tan  acelerado, parecía que iba a explotar.  Me apagué. l. Cuando desperté  creí que estaba en el mas allá , de tan  irreal que era todo , hasta  hoy no sé si  fue un  viaje, si  lo  vi, si lo soñé , pero  recuerdo haber  conversado mucho con un hombre, que no sé quien era , que me decía un montón de cosas.

Inclusive que dejase de aspirar coca. No   había  ningún hombre presente 

después que me  desperté de verdad.  Desde ese día en adelante me  prometí a mí misma que iba a parar.

Estando limpia , quedé firme en  mi decisión . Fue difícil, claro. Tuve crisis de

abstinencia, extrañaba mucho  y creía  que me  estaba muriendo cada vez que sucedía.  

Gabi me ayudó  mucho en esa época, me apoyó  y me aguantó .  Yo casi 

me interné en mi  casa: paré de ir a discos, pues sabía donde encontrar cocaína fácilmente y no quería más.  Cuando pintaba el bajón (depresión) , esas ganas   locas de aspirar, pensaba en  mi vida, en aquel  sueño (viaje o  alucinación),  en  el  hombre del mas allá .

Recordaba que había  entrado a la prostitución pensando en parar. Pero llegué  a

gastar 50, 70 reales por día aspirando cuatro gramos de coca. De la pura, de la  más cara. Nada de  talcos  de mármol . Era más del  50% de lo que yo ganaba. De esa manera  no iba  a llegar  a ningún  lugar . O, tal vez , sólo al  hospital o al  "mas allá".

Después de  resolver parar con la cocaína, quedé un poco más centrada en  mis objetivos, entendí  que  había sido  un estúpida por  caer en esa . Por eso que todo lo que viene  fácil se va mas fácil todavía... el dinero "fácil" también  envicia. Y yo  no quiero  pasar el  resto de mi vida en la prostitución . Sumando todo eso al  hecho que soy  muy   práctica, cree  un plan  para  ayudarme  en la disciplina.  Yo lo  llamo de "plan de los 500” . Muchos creen que es juntar 500 mil reales. Pero  no es  tan así. 

Al principio, cuando me fui  de casa, creía que  iba a estar en la prostitución  por el resto da vida.

Con el  tiempo,  vi que es un trabajo cansador , física y  psicológicamente. En el  2004 surgió  la  idea de parar con la prostitución, volver a estudiar. En verdad ,me cayó la ficha de que debo  parar con esta vida . No  sé cuando, pero debo parar algún día. 

Sólo que, para eso,  tengo que tener algún objetivo, alguna meta. Me senté un día aquí en mi apartamento  y  viajé alto, pensando en cuanto cuesta un apartamento.  Me quedé haciendo varias cuentas de cosas que quiero  comprar – y de cuanto precisaba para poder comprar  y convertirme en una  "ex prostituta". Y me dio un absurdo  500 mil . Yo no tengo cómo conseguir ese dinero .  Fui eliminando algunas cosas de mi "lista de deseos" y  llegué  a 300 mil reales. Ganar todo ese dinero , al principio, asusta, porque es mucho dinero. Más aún considerando el  modo en que me lo  gano. Entonces  tuve la idea de dividir esos 300 mil reales en cuotas, para amenizar – y   no sentir que era  tanto. La cuenta fue simple : 300 mil dividido  por 500  cuotas seiscientos reales cada cuota. Tomé una hoja de papel y numeré del  1 al 500.  Así,    cada seiscientos reales que consigo guardar y depositar en el banco, voy tachando el número correspondiente de la cuota.  En verdad , ya  saqueé otros ítems de mi lista y bajé   a un  total de 200 mil.  Pero  creo que , si  llego  a 100 mil,  paro,  aún  no comprando el apartamento. De cualquier forma, ya  tengo mis planes para el  futuro.  Hay  meses que consigo ahorrar hasta 8 mil reales. Parece que el futuro está llegando.

De esta etapa de la vida ,  voy a llevarme  algunas "herencias": dos piercings (uno  en el ombligo, otro en el labio inferior, el  tercero, en la ceja, me lo saqué ) y  tres tatuajes (el  escorpión  de mi  signo en la parte de atrás del  hombro, el  corazón  en la ingle  y  una frase en la nuca, que me había  hecho para mi ex - novio – del  cual me arrepiento mucho: "Thanks Du". Cuando el  novio se acabó,  lo cambié por  "Thanks Dad"). Además de lo que me  "llevo",  hay  cosas que dejé de conquistar.  Me quedé dos años sin estudiar, y la sensación de que me  había olvidado todo fue inevitable.  La certeza también . Antes, no me gustaba   estudiar. Cambié de idea. Quiero  ir a la  facultad  cuando  todo esto se  termine. Voy a ir a la  facultad de Psicología. 

.

MIERCOLES , 28

PRIMER SERVICIO 

Hoy  fue la tercera vez que hice  un servicio  con ellos.  Hoy  ellos no quisieron  ir a un 

motel y  vinieron  a mi apartamento.  Jugamos bastante . Primero,  ella hizo un strip rápido, pero lo  suficiente para los tres se exciten . Luego la  chupé hasta que   ella gozó  en mi boca. Pero lo que más disfruté  fue cuando  ella estaba cabalgándolo a él  mientras  yo le  hacía un beso griego  a ella. Ah, también  cuando  ella me  estaba  chupando mientras  yo lo  chupaba a  él. 

Hice una vaginal  con él,  y después ellos lo hicieron , conmigo de

voyeur. No tuve un orgasmo , aunque   ella  me  haya chupado muy bien  . - El tampoco  gozó,  pues se quedó "al palo". Ella gozó mucho! Unas cuatro veces, según  mis cuentas. 

Es gracioso: todos los que hoy son  mis amigos, alguna vez fueron mis clientes. Con certeza uno  no establece amistad  en el  primer servicio . Como  ya  dije, con amigos yo no transo. Ni  personal ni  profesionalmente, y  dejo  eso  muy claro .  Algunos logran quedarse al  filo de la navaja: continúan siendo  clientes, pero  llegan muy cerca de hacerse amigos, pero sin serlo . Es muy lindo  recibir algunas demostraciones de cariño de ellos . Muchos me  llaman  sólo para saber cómo estoy , cuando  yo no escribo en el blog, sólo para saber si todo  está  bien.  Me gano muchos regalo, también . Me dieron  un CD que el tipo  personalizó con una foto mía en la tapa. Lo máximo!

otro día,  escribí en el  blog que quería leer “ Angeles   y demonios”  y  un cliente  me trajo el libro .  También  en  Pascua , en  mi cumpleaños me traen cosas. El  año pasado, celebré  mi  cumpleaños  en un club  swinger. En esa  época, yo  realmente estaba  enviciada con ese tipo de lugar. Poder acostarte  con hombres y  mujeres, gozar  un  montón en un  clima de prostitución . Asumo que era un placer personal. También se puede bailar, beber y  conversar, y también , tiene su lado sexual . 

La cuestión es que  pensé: "Es  mi cumpleaños , me gusta el  lugar y hay  un montón de gente que nunca tuvo el  coraje de ir a un club  swinger creen   que es un infierno". En esa  época,  yo tenía novio y , lógico , él también  fue.

Yo  quería reunir a  todo  : mi cumpleaños ,el disfrute , realizar una fantasía con mi  novio allá adentro, y  con mis amigos también . 

 Para quienes no tengan el  coraje de ir a swinger  (pero tengan   mucha curiosidad ),  les voy a contar como es . Aquí en São Paulo  hay  un montón de esos  clubes  . 

La  fachada es un lugar común y corriente . No  está escrito "club de swingers ". Como la mayoría, yo imaginaba que, poco después de  entrar, ya  se veía un montón de gente

desnuda  transando. En verdad , todo comienza como un baile  normal: bar,

mesitas, pista de  baile . Ahí se establecen las relaciones  entre las  parejas, pero  sin prostitución de por medio  . Cuando uno  comienza a  aventurarse hacia los fondos de la casa descubre “el otro lado”. Para llegar a los cuartitos,  uno  pasa por un laberinto (que no todos lo clubes lo tienen ): un corredor oscuro, bien  angosto, que fuerza a  todo el  mundo a apretarse , a tocarse, y  frotarse . 

Más adelante, uno  llega a los cuartitos. Ellos tienes  paredes de madera en forma de malla entretejida , para  que quienes están  afuera puedan  ver todo lo que pasa adentro (o  lo que logren  ver, pues la luz no es la  de un  estadio de fútbol). Todo  funciona para que la cosa sea más táctil   que visual. Palpar y tocar .  _ Es una cosa de loco: llega a haber veinte  parejas transando allí dentro   al mismo tiempo.  Para las  parejas más recatadas,  generalmente hay  cuartos privados para quienes solamente  quieren intercambiar parejas sin ser vistos . El problema, en esos lugares, es que es difícil encontrar gente bonita. Generalmente son personas casadas, entre 30 y  45 años.  No   muy jóvenes, ni muy  viejos. Hay  varios clubes que no permiten trabajadoras sexuales . Yo misma ya  fui echada en uno  . Se supone  que la muchacha está  allí  por el  dinero  y no por  placer. Y ellos no quieren  eso: las  parejas están en busca de  intercambiar  con otras parejas , que estén  casados de verdad. 

JUEVES, 31

SEGUNDO SERVICIO

Fue  un servicio neutro , sin grandes recuerdos. Después que acabó,  él me

me contó que le gustaba el  sadomasoquismo . - El es sado, que quede bien claro.  Ya me había avisado por teléfono  Me contó que, cuando llegó  aquí,  no tuvo el  coraje de  golpearme.

 Vos no tienes  cara de prostituta  .  Y  no tuve el coraje de  golpearte. Voy a marcar otro servicio  para mañana sólo para  golpearte.

He   oído  muchas historias de chicas que pasan por apuros en el

trabajo. Creo que , por pura suerte,  yo no tengo tantos problemas .  Una de las cosas que más me incomoda en mi trabajo es el  momento  de cobrar.  Tengo vergüenza. Al punto  que , dos veces, el cliente se fue  sin pagar - y yo , sin cobrar. En el  ritual del servicio , el  dinero es el  último acto.  Como en la  consulta con el  psicólogo. Para esos dos,  le tuve que pedir  a Gabi (que es quien atiende mi celular y arregla las citas, pues nuestras voces son muy parecidas)  que llame  para  cobrar.  Uno  de esos " olvidadizos

involuntarios" volvió para pagar. El otro, que ya  estaba medio lejos,  tomó con los datos de mi cuenta e hizo un depósito. Gente de bien.  Las otras dos veces sucedieron  en el  swinger un catalán  vivo  aprovechó que fui al baño  y se marchó sin pagar ! El  otro  hasta lo  perdono:  yo  había  bebido mucho, me pasé mal y le  doy la  razón a él por no  haber querido pagar.

Es gracioso, pues mi cuestión  con  el dinero  no parece  tener   fin.  Cuando  todavía  estaba trabajando en la casa de masajes  Franca, tenía una amiga,  Taísa.  Ella era medio vaga  (en el  sentido que no le  gustaba trabajar ) y no ganaba mucho dinero.

Como yo  no tenía cuenta bancaria, guardaba mi dinero en un  cajón. Siempre me desaparecía dinero de allá, pero  nunca creí  que pudiese ser ella.  Aún  después que fuimos "sacadas" de  Franca y  tuvimos que trabajar en un  privado  en Moema, y los pequeños hurtos continuaron , nunca tuve el coraje de enfrentarla .

No quería perder la amistad  por  dinero. Una noche, fuimos a una

disco  en  Villa Magdalena.  En esa  época,  yo aspiraba coca . Además,    esa  noche, bebí mucho.  Me  Pasé mal . En el  baño ,creí que   ella me estaba ayudando, pero  sentí la mano de ella revisando mi bolsillo. No  atiné a hacer nada . Cuando fuimos a pagar la cuenta   me di cuenta  que mis 50 reales habían desaparecido. Arrastré a Taísa hasta el baño, junto con otra chica, y la  revisté  entera. Nada. Por la fuerza, hice que  ella

se sacase la ropa y sorpresa,  mis 50 reales estaban enrollados dentro de sus bragas  .

Fue la  gota que rebalsó el vaso . Al llegar  al  privado , subí  detrás de ella al cuarto , creyendo que   ella iba a  matarme .  Y casi me mata . Mucho cabello tironeado, arrancado, uñas clavadas y  bofetadas. Cerré el  caso con una frase:

 Tienes envidia de mí porque yo  trabajo y  vos no. No  tienes nada,. Yo mañana, me gano mas  dinero, vos, no .

 

Otra vez que perdí dinero ocurrió en mi  primer  apartamento.  Yo  tenía ahorros de 3 mil reales que simplemente desaparecieron .  Gabi dijo que, si  le sucediese a  ella,  se pondría loca.  Yo no quise saber si  fue la empleada de limpieza o algún cliente. Quieren saber la verdad ? Ni siquiera me puse triste. Creo que , de cierto modo, terminé de pagar por lo  que hice en la vida . Aquí quien las hace , las  paga.

 Voy a cambiar de  tema . Realmente me gusta  cuando un  cliente se desahoga conmigo. Hay  chicas que creen que es aburrido  quedarse oyendo historias de los 

clientes. Pero yo siento que eso es una parte importante del "paquete de servicio " para esos hombres.

Ellos no solamente  vienen  aquí para descargar esperma.  Ellos cuentan cosas que, muchas veces, no le  confesarían ni  a sus amigos ni  a su  esposa. Hay  algunos que, pasado el  susto inicial , llegan  a ser graciosos. Uno  de esos llegó  aquí y  me dijo que había comprado dos  kilos de marihuana. Puse cara de susto  (y lo estaba ) . - El me pidió  disculpas, pero  tenía que contárselo a alguien. Otra vez, el cliente  me dio a  entender que estaba en la  "pesada", que era un criminal . Aunque el servicio fue  sin sobresaltos  cuando volví del  baño,  lo oí   hablando en el celular:

- No. Ve a ver  si él murió mismo. Porque, si  no murió, van a  tener  que  acabar

con eso. 

El  hablaba  con  tanto énfasis  que yo  casi no entendía nada.  Me quedé mirandolo,  y él tenía cara de criminal . Como  esos que aparecen en la TV en el noticiero, comencé  a llorar,  pero  sin que  él se diese cuenta . Me  quedé muy asustada. Otras

veces, el  susto es otro. Yo juego a  adivinar como rd el pene   del   tipo  cuando él 

llega.  -  A veces, acierto. Principalmente con los  que tienen penes pequeños.   Es gracioso, con esos , el sello está  en la cara. No  sé explicar por qué , aunque  acierto casi en un noventa por ciento de las veces. Pero el  bien dotado  siempre es  un enigma. Hay  tipos  que llegan  y  te imaginas un  falo inmenso .

Pero a la  hora de ver, no es que sea pequeño, pero  no es el  monumento que uno se imaginó .

Y hay otros que, de entrada , uno  no da nada por él.   Y cuando el  bicho aparece, sorpresa!

He  llegado   a pensar "no  me va  a caber". Si  no entra en la boca , imaginen en la vagina. Confieso que en ciertas casos el  tamaño asusta. Pero 

siempre le buscamos el modo . Personalmente, no me  fijo  mucho en la estampa del  hombre o  en el "tamaño" del pene. 

A algunos clientes,  me  gustaría  haberlos conocido en otra situación . Si ,

me involucraría sentimentalmente  con ellos,  hombres gentiles, a veces guapos, otras veces no.  Yo , como todas las mujeres, soñaba con el hombre ideal. El  mío tenía que ser fiel. Hoy en día  , ya  desistí  de encontrarlo .

No sueño con el  tipo imposible, sino que  quiero  un compañero. Que me de cariño y  protección  -  que es lo que  va  a recibir  de mí  . Que tengamos complicidad entre nosotros . Y  no hago  cuestión  de  la belleza física.  Eso  ya  no me importa . 

LUNES, 9

QUINTO SERVICIO

Cliente tosco, equino, pero intentó ser macanuda. Definitivamente, no hubo  química,

 mucho menos afinidad.  Al principio , el servicio  fue en un  clima de prostitución , pero  después se hizo mecánico. Muy  mecánico.  Yo , me quedé con asco de él,  Principalmente de su  lengua y  casi  lloré. Juro.  Pero , respiré  profundamente  y recordé que quien está  bajo la  lluvia es para   mojarse . - El me chupó,  pero no conseguí gozar de ningún modo , por causa del  asco .  Como él tardó en acabar , busqué  un modo  de esquivar  la situación , lo  chupé un poco y  me puse en  cuatro . - El acabó en  mi vagina.

Es así, no siempre hay  placer en el  trabajo. Pero  algunas cosas que uno  hace nos llevan al  arrepentimiento. No , no me las  voy a dar  de falsa moralista aquí, 

Calma, Creo que , en  mi vida, la única cosa de la  que me

arrepiento es de  haber hecho esa  bendito película porno . En  mi edificio  también   viven muchos muchachos que se decían a la prostitución  y  algunos actores. Yo  siempre  me encontraba  con algunos de ellos  en el  ascensor y siempre se daba la misma charla:

- Vos  sos  bonita. No  quieres sacarte  unas fotos para que yo las lleve  a la  productora donde estoy haciendo una  película?

Oí  eso tantas veces que acabé mandando las fotos a la  productora. Yo 

tenía consciencia de que no eran películas "de arte". Me llamaron , y  allá fui . No  fue genial  . Ni un poco genial. Todo muy  artificial,  muy  montado y calculado . Detenerse a cada momento , el  director que pide el  corte.  Es difícil hacer que  algo parezca  natural haciéndolo de ese modo.  Uno  no puede mirar la  cámara,  hay que  mirar al bendito director para ver las señales que hace. Cuando él levanta la mano así,  es para cambiar de

posición.  Del otro modo, es para gemir. Transar con un montón de gente a tu alrededor  y prestar atención a las órdenes del  director es una locura. Fue interesante porque quedé

aprendí  como se hace. No  fue genial  porque  realmente vi  que no es nada de lo que uno  se imagina . Tampoco  fue genial por otras razones. ellos pagan muy  mal.  Se  gana muy  poco. Hasta me da  vergüenza decir cuanto  gané porque es una  miseria,. Está  bien , fueron 500 reales. Eso  sólo sucede porque estamos en  Brasil. En los  Estados Unidos, esa es una  profesión.

Sé  que todo  lo que pasó en  mi vida, la fama ( pasajera, lo sé ), las cosas

 buenas y malas, de cierto modo todavía me asustan . El  otro día,  yo estaba caminando por la calle en  la que vivo, llevaba anteojos oscuros, cuando un  tipo pasó a mi lado,

me arrinconó  (yo  creí que  era un  asalto) y habló:

-  Disculpa la pregunta, pero sos  Bruna Surfista ?

-  No, no soy .

- Ah, Entonces, disculpa,  me equivoqué .

Quedé  tan sorprendida, jamas esperaba que alguien fuese a  abordarme  en la calle , que me reconociese . Me  quedé tan atónita   que acabé diciendo que no era yo . Qué tontería.

Por otro lado, ya  me sucedió de encontrarme  con un tipo , en un intercambio  de  parejas y que  él viniera  después a  decirme :

- Vos sos Bruna Surfista , verdad ? Siempre tuve la  locura  para tener un servicio con vos,   Y ahora tuve la suerte .

Quise  matar a ese tipo . En broma . Lo  que más me sorprende es que las reacciones de las personas, la mayoría de las veces, al  reconocerme , es de neutralidad,  aunque ya   he oído risitas cuando  paso por algún lugar. Pero  siempre queda la duda:  era de mí que  se estaban riendo,  de mí  de quien  estaban hablando? Tengo la impresión que

si, pero no sé cual es el  motivo. No me  voy a poner paranóica  por  la  vida que llevo.

A veces, de madrugada, voy  hasta el  edificio  en que mis padres viven . Me quedo  en la

calle un largo rato . La última vez, fui con mi novio: media hora pasé  allí,  bebiendo,

mientras  pasaba una película  por  mi cabeza.  Veo la puerta de entrada  y  una niña saliendo asustada, con uniforme  del  colegio, una mochila llena  de ropa , desorientada, sin rumbo , caminando hacia el  destino que  ella eligió . 

Desde abajo, miro  las ventanas con las  luces apagadas en el  apartamento en que un día viví . Me acuerdo de mi cuarto , de las persianas (nada de cortinas ,  tengo asma y  rinitis), del escritorio  donde  estudiaba y hacía los deberes  del colegio , y pasaba horas en  mi computadora o  viendo  TV. No  voy  hasta allá esperando un encuentro casual. Por el horario, lo que quiero  es  que  nadie me vea  . No  estoy  preparada para un encuentro . Ni  ellos.  Cómo reaccionaría  mi padre ? Y mi madre? Nosotros nunca más nos

hablamos. Vamos a encontrarnos  algún día,  claro, pero va  a ser planeado. Cuando yo deje la prostitución , quiero  probarles  a ellos  que lo hice , pero lo dejé.  Quizás eso facilite la vuelta. Terminada la cerveza, doy  una última pasada por el  frente del  edificio , miro a mi  alrededor y  veo que muchas cosa cambiaron . Inclusive yo.

Hoy veo que todo lo que viví  era una etapa  por la cual   tenía que  pasar. Sin 

arrepentimientos. tres años que tuvieron que ser  así : prostitución y  drogas... Si  no fuese de ese modo, lejos  de mis padres , tal vez  yo todavía estaría  tomando antidepresivos. Y  ellos,  no sé . Por qué  fue bueno ? Por varios motivos (yo  siempre veo el  lado bueno de las cosas). Desde  mi  madurez como persona, desde  aprender a cuidar de mí  a gustar de mí ,   hasta  aprender  a convivir con toda clase  de gente y  respetar  a  cada uno . Antes, yo  no respetaba a nadie  . Si  no fuese prostituta  , nunca

aceptaría las diferencias entre las personas. Conocí  todo tipo de gente:  buenas y  malas. La  mejor de ellas fue  Gabi. Por todo eso,  sé que  ahora soy  menos egoísta. Hasta  Pienso  que, si hubiese sido más paciente, me hubiese  dado un tiempo,  si  no  hubiese escapado de mi  casa, la mi relación con mis padres algún día  volvería  a ser normal. Nada de Bruna, sólo Raquel.

Pero sólo a  través de Bruna podía llegar a esa conclusión.  Nunca a  través de  Raquel. El año pasado, fui  a visitar  mi abuela , la   madre de mi madre, que está en una  clínica geriátrica en Sorocaba.

Ella me mostró un álbum de fotos. Entre ellas, ninguna de mi padre.  Pero  había una de mi madre, teniendo en su falda a  mi sobrina recién nacida,  a quien , por motivos obvios, yo  todavía no conozco. No  sé por qué , mas resolví tomar  la  foto prestada y sacar una copia . Guardo esa foto en  mi agenda. De cierto modo, me aproxima a  mi madre y a la maternidad.  pienso  en  mis hijos (quiero tener dos: la parejita , mellizos, de

preferencia). Me imagino que voy a ser  una  madre  compañera y  liberal. Soy la prueba viviente  de que no se gana nada  prohibiendo y reprimiendo .  Mis hijos podrán  salir y  volver a la  hora que quieran , siempre y cuando yo los  lleve y los  busque. Haber vivido   mi vida me mostró claramente donde están la  mayoría de las trampas del  mundo. Yo  caí en todas ellas.

VIERNES, 21

- A veces, paro de pensar en lo que hice en mi vida, pero  sé que  recogeré los

frutos, o quizá   ya los   estoy recogiendo sin saberlo . Hoy me acordé de  todo  mi 

pasado, sin depresión; solamente  recordando  con cierta melancolía y  con cariño. Si  no fuese por mi  pasado, creo que  no me habría convertido en la persona que soy , no la puta que soy, sino   mi otro costado, que pocas personas conocen .  Es lindo  recordar las risas en familia, los viajes, los  compañeros de colegio,  todo. Después que quedé un largo rato viendo la  "película " de mi pasado.  Me sequé las  lágrimas y  levanté la cabeza. Me  gusta   llorar porque me hace bien. 

Cuando este libro sea editado ya  no estaré en la prostitución . No  sé el   día exacto de octubre, sólo sé que  será antes de mi cumpleaños , ese es el regalo  que me daré . Quiero  que  mis padres sepan  y  entiendan  que todo lo que hice  fue en nombre de mi felicidad.  Para ser felices  siempre  precisamos desprendernos de algo. 

Tuve la suerte de encontrar al  hombre de mi vida  estando en la prostitución . sé que  no   todas las trabajadoras sexuales  tienen el mismo final feliz.

Me voy a  retirar, pero  continuaré con el  blog hasta el  último día de mi vida.

Todavía  quiero  escribir en él  que " mañana será   mi casamiento" o  "  mi hijo

nació  ayer ".  Y  espero que  todas esas  cosas me sucedan  con   Pedro. Lo 

importante en la vida es nunca desistir de buscar la felicidad. 

FIN
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